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C R O N I C A  P ^ A M E N T A R I A
Las tres horas de sesión pública se pasaron 

ayer en preg'untas y respuestas, y  en sostener 
ei señor marqués de Albaida algunos proyec­
tos de ley.

El Sr. Estéban Collantes presentó una nue­
va exposición del señor vicario eclesiástico de 
Ibiza contra el proyecto de ley del culto y cle­
ro, exposición que verán nuestros lectores en 
otro lugar del periódico.

El Sr. Mai.sonave desea que se reprima el 
contrabando que se hace por nuestras costas.

El Sr Labra presenta exposiciones en con­
tra de la esclavitud.

El Sr. Somolinos reclama contra alguna 
detención arbitraria en la provincia de Cór­
doba.

El Sr. Gorostiza, persona sumamente respe­
table. llama la atención del señor ministro de 
la Guerra, para que tenga mucho cuidado y 
examine escrupulosamente las gracias propues­
tas por los sucesos del Fer ol; y buena falta 
hace esta indicación del Sr. Gorostiza, que to­
davía se acuerda de cuando eia oficial de la 
Guardia. Entonces ser caj)itan de la Guardia 
era mas que ser hoy teniente general. Todavía 
recordamos nosotros una capital de provincia 
donde vivían retiiados un capitán de Ingenie­
ros y otro capitán de Ai tillería, y  cuando ves­
tían sus viejos uniformes todo el mundo les salu­
daba con gran respeto y  veneración., con mucho 
mas respeto y veneración que se ti ata hoy á un 
general.

El Sr. Orense, con el gracejo que acostum­
bra, con la facilidad que le es peculiar, y con 
gran ingenio, apoyó dos proyectos de ley, pro­
curando siempre introducir mejoras en la ad­
ministración, sencillez en los trámites, econo­
mía en toda clase de gastos y rapidez en los 
procedimientos. Buena falta hace que se apro­
baran muchas cosas de las que propone el se­
ñor marqués de Albaida.

Las olas del mar de la política no se agita­
ban tempestuosas en el salón de sesiones. Don­
de había mar de fondo era en el salón do confe­
rencias, y mas tarde en las secciones, donde se 
había de nombrar la comisión que entienda en 
lo relativo á la acusación del ministerio Sa— 
gasbi.

El ministerio del Sr. Ruiz Zorrilla ha dado 
una verdadera batalla para nombrar una comi - 
sion que sepulte la acusación ó que la reduzca 
á la nada. El ministerio ha presentado candi­
datos propios en todas las secciones, y ha triun­
fado en todas las de que hasta ahom tenemos 
noticia, menos en una, en que se ha suspendido 
la votación hasta hoy.

En todas las secciones la votación ha sido 
reñidísima, menos en la primera, donde el Go­
bierno ha tenido 27 vetos contra 13.

El ministerio ha conseguido triunfar sus 
candidatos y lo ha hecho con ostentación, con 
publicidad y hasta con cierta arrogancia. El 
ministerio ha tomado bajo su amparo al del se­
ñor Sagasta, y no sabemos por dónde saldrá la 
comisión ni los acusados. Lo que sí sabemos es 
por donde han salido ya lo.s diferentes periódi­
cos amigos de Ruiz Zorrilla ó amigos do Sa­
gasta.

Los periódicos, órganos del ministerio, al 
mismo tiem; o querefiiegan todos lo.-, dias á los 
.sagastinos la transferencia de los dos millones, 
como un acto ilegal é inmoral, acusan también 
á los enlámales porque no se muestian agrade­
cidos á la protección queles dispensa el Sr.Ruiz 
Zorrills.

Los periódicos de Saga-sta piden con grande 
empeño que la acusación vaya adelante; y lejos 
de manifestai.se agradecidos, llenan de vitupe­
rios al ministerio por lo que lia an su hipo - 
cresla y mala intención.

Veremos por dóndeeraideza la coniision: qué 
antecedentes pide: qué eseulpaci n ofecen los 
acusados: qué datos p esentan; y sí, como es

LOS TRES VOTOS
ron

MR. ESTEBAXSr M A R O E L .

[ConíinvMion).

Y Edwige, que había dado un suspiro al decir 
estas últimas palabras, subió tres ó cuatro escalones 
que allí había, y se acercó á la puerta vidriera.

—Mi cuñada y mi sobrina, dijo volviendo la cabe­
za hácia donde se había quedado su amiga, están 
aquí; pero no importa. Sube y entrarás conmigo» 
Magda; yo diré á Fannj que eres tú una amiga mía’ 
y no se incomodará; ¡es tan amable y tan buena!

Y Hedwige, cogiendo la mano de su compañera, 
la introdujo en el cuarto amarillo, donde la jóven in­
glesa estaba sentada en el suelo jugando con su niña 
Edma.

—Mí querida Fanny, dijo Hedwige al entrar, te 
presento otro nuevo conocimiento, un tipo caracte­
rístico y encantador de las jóvenes de mi pais; la 
reina de nuestras mieses, en una palabra, á Magda 
Kratek, mi hermana de leche y mi amiga de la infan­
cia. Al verla, estoy segura de que la has encontra­
do muy linda: cuando la conozcas, estoy cierta de 
que la querrás.

Fanny miró á la hermosa aldeana con una dulce 
sonrisa en los labios, y le piesentó la mano; pero, 
poco diestra aún en la lengua de Magda y de Hedwi­
ge, solo pudo pronunciar, y esto con bastante difi­
cultad, algunas palabras de ofrecimiento y de bien­
venida.

En cuanto á Magda, encarnada como la grana y 
un tanto ruborizada apenas se atrevía á fijar la vis­
ta en la blanca y esbelta inglesa de ojos azules, dq 
una cabellera tan rubia que parecía de lino, y de 
una hermosura tan graciosa como imponente ^

Pero lo que más admiró en ella, fuera del modo

natural, vuelve á salir aquel famoso expediente 
de las cartas interceptadas, que fué puesto so­
bre la mesa como un relámpago, y que el j ú— 
blico no ha podido saboreai', como sin duda lo 
desea.

Los del ates sobre este importantísimo asunto 
nos aclararán algunos misterios, y de todos mo­
dos los revolucionarios de Setiembre han lle­
gado al último extremo en odios y rencores.

Ino sirve ya la especie de compensación que 
Ruiz Zorrilla tiene de los Sagastinos. Esto, en 
lugar de suavizar las heridas, las irrita. No es 
pomada, es alquitrán sobre la llaga viva.

Nosotros creemos que Sagasta hubiera pre­
ferido el triunfo de siete republicanos, ála vic­
toria conseguida en las secciones por los mis­
mos que él derrotó en las elecciones .anteriores 
con la ayuda de los dos millones. Es una ver­
dadera desesperación estar así entregado por 
completo á Ruiz Zorrilla y  á Hartos, y  tener 
que soportar á El Im parcial y »  La Tertu lia, que 
dicen todos los dias á los conservadores de la 
revolución que son unos ingratos, y que Ruiz 
Zorrilla y  Hartos son dos hombres magnáni­
mos, porque tienen la generosidad de perdo­
narles.

Esto es fuerte; p.ei o esta es la situación, ni 
mas ni menos.

La sesión de ayer del Senado ofreció muy 
poco interés, como pueden ver nuestros lecto­
res en el extracto que damos en otro lugar.

Aprobados los proyectos discutidos en la 
anterior, llovieron preguntas sobre el ministro 
de Fomento, entre las cuales citaremos la del 
Sr. Galdo para que se pague á los maestros, á 
quien contestó el Sr. Echegaray diciendo, que 
no podía hacerlo con la actual legislación mu­
nicipal, pero que se ocupaba en redactar otra 
ley para asegurar su suerte. Ya que no realida­
des, ilusiones y esperanzas no han de faltar á 
los pobres maestros.

____ f_________ ,
NI LOS R A B O S .

Quien lea la Gaceta, los periódicos y los 
Diarios de sesiones de Córtes de fines de 18C8 
y Trincipios de 18G9,y los Diarios de lesiones, 
periódicos ¡'olíticos y Gaceta de to lo el año 
1872, ó cualquieia jiai te de ellos, se conven­
ce lá de que nada ó niiiy poco ha quedado 
de aquellas teorías, de aquellas promesas y 
aquellos tan magníficos proyectos. Si no fuese 
por las ruinas físicas, por el encumbramiento 
de muchas nulidades y por el trastorno social 
que ha producido, no se sabría qúe la revolu­
ción hubiese existido. Es como habiendo pa­
sado la nube y quedado despejada y pura la at­
mósfera, solo se conoce que ha jiasado la tem­
pestad por los destrozos que ha causado.

No hay que preguntar por lo que existe, 
por la realidad de aquellas ficciones, por el 
cumplimiento de aquellas promesas, pues esta 
es la hora que se está pidiendo que se cumplan; 
señal cierta de que todavía no se han cumplido. 
Los consumos, las quintas, la mejora de la Ha­
cienda, la disminución de gravámenes y otras 
buenas co.sas, se hallan todavía en la categoría 
de jiroyectos, ó por mejor decir, han pasado á 
la de desengaños. En cuanto á la libertad ha 
sido pospuesta al ó ’ den, y  hoy no hay patriota 
setembrino, si e.s de los que cobran del presu­
puesto, que no abogue calurosamente por la 
conservación del órden, al cual debe subordi- 
naise el ejercicio de la libertad.

Si de las cosas no queda nada que .sea sólido 
y estable, habiéndose dejado de cumplir lo 
mas importante, de las peí sonas queda menos., 
por mas que parezca imj'osible que así sea. De 
cuantos contribuyeron al triunfo de la revo­
lución, ¿cuántos están hoy con ella? ¿Cuántos 
hay que no renieguen hasta del dia en que 
tuvieron el mal pensamiento de hacer lo que 
hicieron? ¿Cuántos que permanezcan en unidad

de vestir de Fanny, distinto del del país; en lo que 
Magda fijó mas la atención, fué en aquella rubia y 
sonrosada niña, en la pequeña y linda criaturita de 
tres años escasos, que sentada en el suelo se entre­
tenía en deshojar unas rosas muy grandes y muy 
fragantes con sus pequeños y torneados dedos, sin 
dejar por esto de clavar miradas muy picarillas y no 
menos curiosas en las recíen venida-, miradas que 
dulcificaban por otra parte las largas pestañas de 
aquella encantadora personita.

—¡Oh qué niña tan preciosa! exclamó Magda 
cruzando las manos y manifestando en la espresion 
de su semblante la admiración de que estaba poseí­
da; esta niña es lo que se llama un dije preciosísi­
mo; parece enteramente un niño Jesús de esos que 
vemos eii las urnas.

—¡Pobrecila mia! ¡Emma de mi alma y de mi 
corazón! exclamó Edwige en voz baja y como aho­
gada. Sin embargo, esta niña era la causa de mi 
llanto de hace poco.

—¿Cómo es eso, señorita? ¡Llorar poseyendo un 
tesoro como este? ¿Pues no era más propio regoci­
jarse desde el alba hasta la puesta del sol, y dar gra­
cias á Dios incesantemente de que os hay» enviado 
un ángel como este?

—¡Ay de mí, Magda! No es todo felicidad en esa 
niña que Dios nos ha traído, replicó Edwige. Habla 
á esa pobre niña, amiga, háblala, añadiódió pegando 
su boca al oido de la aldeana, para que Fanny no 
oyera lo que la decía.

Magda se arrodilló en el suelo, sacó una soberbia 
amapola de color de púrpura de la guirnalda de flo­
res que llevaba en la cabeza, y presentándosela ála 
niña, la dijo:

—¿Lá quieres, hermosa mia?
Emma miró la flor, se sonrió con dulzura, alargó 

su manila de marfil, y la cogió sin pronunciar una 
sola palabra.

—Es muy bonita esa flor, prosiguió diciendo la

de miras con sus antiguos compañeros de re­
volución?

Hasta hace poco tiempo y desde el primer 
momento del triunfo se habían hecho una 
guerra sorda, persistente, ruda y  tenáz; no 
había en los unos y  en los otros mas propósito 
que el de suplantarse¡ el de dominar solos; el 
de alcanzar lo principal, lo único que se habían 
propuesto al contiibuir de una ú otra manera 
á la revolución. De ahí el deseo de las situacio­
nes homogéneas, al principio imposibles, des 
pues ya no difíciles, y que, por último, se llega­
ron á constituir. De ahí los denuestos, los im­
properios de un partido cont' a otro desde que 
se formaron dos di' lo que antes no era mas que 
uno. De ahí las intrigas, las amenazas, la ver­
dadera guerra civil entre ellos, unos asaltando 
y  otros defendiendo el poder.

Has ahora ya es algo mas; la situación es 
mucho mas grave y el asunto va subiendo de 
color.

Ya no se trata de repeler los ataques del 
partido que está enfrente, sino de anularle y 
destruirle para que no pueda atacar; para que 
nunca pueda aspirar al poder. Se trata, no de 
hacer caer á los que están arriba, sino de ha­
cerlos saltar en jiedazos; en destruirles como 
ellos quieren destruir á sus conti'arios.

Todo es indiferente ante sus ódios, ante su 
afan de devorarse: á una acusación, se contesta 
con el anuncio de otras mas graves; á las 
ivas descargadas contra un individuo ó contra 
un ministerio, se responde con la amenaza de 
otras iras mas violentas, mas terribles, mas 
destnictojas contra otros individuos y otros 
ministerios. Es el sistema del terror, em¡>leado 
como medio político; es la venganza, como es­
presion de los sentimientos y como fatal neae- 
sidad de la situación que mútuo mente se han 
creado.

•Esa lucha encarnizada se parece á aquellas 
horrendas y  espantosas luchas que en ciertos 
ríos de América se traban entre cocodrilos y 
caimanes, que en innumerables bandas se bus­
can, acometen y destruyen con furor indes­
criptible, dejando roja.s con la sangre las in­
mensas sábanas de agua, teatro de sus batallas: 
á unos y otros los lleva el instinto á matarse y 
despedazarse. Una cosa muy parecida lia veni­
do á suceder ahora: si se busi a la causa en la 
diversidad de opiniones y creencias, no se en - 
contraiá, i'orque las creencias y opiniones vie­
nen á ser las mi.smas en los unos y en los otros: 
la única opinión, la única creencia, es ia de que 
deben ser preferidos para el poder, prescin­
diendo de la foima en que éste haya de ejer­
cerse.

No: la cuestión no es de principios, creen­
cias ú opiniones; es de interés personal y nada 
mas. Por eso, en vez de atacarse la política se 
ataca á las personas, y  mientras se hace alarde 
de un puritanismo rígido en lo concerniente á 
la legalidad, se co »ieten análogas ó mayores in - 
fracciones, que dan motivo á que se amenace 
con nuevas acusaciones por causas ó delitos del 
mismo carácter ó de mayor gravedad que los 
imputados á ios otros.

Por eso se desea ardientemente la acusa­
ción y se teme por la reconvención: se destrui­
ría á los sagastinos si no se temiese que han de 
caer con la punta de la espada pronta á clavar­
se en el corazón de los radicales. Si hubiese le­
jos de España un paraíso que ofrecer á los con­
servadores, se pondría en el acto á su disposi­
ción para que fuesen á vivir en la bienaventu­
ranza, con tal que no volviesen y dejaran en 
paz á los radicales. Si emig asen espontánea­
mente se les cntriiia de flores el camino para 
marchar, se los declararía poco menos que san 
tos y se les daría doble sueldo, gratificación y 
coche pura vivir en el extranjero.

Más no quieren marchar, sino quedarse y 
subir al poder, y la lucha es inevitable, necesa­
ria: es preciso acabar de una vez; es preciso de­

aldeana; ¿no es verdad, hija mia? ¿Quieres otra, her­
mosa?

La niña fijó una dulce mirada en el rostro more- 
nito de su interlocutora, y volvió á sonreírse; pero 
continuó en el mismo silencio glacial de antes.

—Ya lo ves, Magda, dijo Hedwige volviendo un 
poco la cabeza para que no se notase que las lágri­
mas volvían á asomar á sus ojos; la pobrecita no te 
contesta.

—Sí; pero eso, replicó Magda, será seguramente 
porque no me comprende bien. Si yo supiera su len­
gua, no dejaría de contestarme.

—No, Magda, no; lo mismo seria si la hablásemos 
su madre ó yo; cuando llora, es en silencio y sin dar 
jamás un grito; lo único que se nota es que corren 
abundantes lágrimas de sus ojos, pero sin hacer rui­
do; no abre los lábios sino para sonreírse un poco: ni 
aun reir abo se la ha visto nunca. Esa niña es viva, 
dulce, alegre y fuerte, pero ninguno de nosotros ha 
oido hasta ahora su voz; nuestra querida niña es 
muda.

—¡Muda! ¡misericordia de Dios! ¡muda...! ¡un an­
gelito como este!

Y' así diciendo, nuestra jóven aldeana miraba con 
tierna compasión á la madre y á la hija.

La madre no comprendió las palabras de Magda; 
pero vió su gesticulación y adivinó lo que quería de­
cir aquella mirada.

La pobre señora bajó tristemente la vista, y por 
sus delicadas megillas, tan frescas como las rosas de 
Mayo y del mismo matiz que estas, corrieron dos lá­
grimas brillantes; lágrimas silenciosas, lágrimas 
amargas, vertidas muchas veces sin que se agotara 
jamás el manantial de donde salían; lágrimas que 
corrían espontáneamente siempre que nuestra jóven 
inglesa se detenia un momento á reflexionar sobre la 
enfermedad de su hija.

—¡Si la Santa Madre de Dios quisiese rogar á su 
Hijo que le concediese el habla...! prosiguió diciendo

vorarse. Se ha dicho que la revolución era co­
mo Saturno, que devoraba á sus hijos: no; lo 
que hay es que sus hijos necesitan devorarse 
los unos á los otros: serán mas que los dos per­
ros del cuento: se comerán sin que queden ni 
los rabos.

L A S  D E M O C R A C I A S
Dias pasados decía el Sr. Hartos en las Cor­

tes, que la revo.lucion de Setiembre había tenido 
por principal resultado la creación de dos de­
mocracias, la democracia republicana y la de­
mocracia monárquica.

Pareciónos por decontado una paradoja ese 
dualismo democrático de nueva invención, que 
por otra paile envolvía en cierto modo un 
contrasentido; pues habiendo declarado el se­
ñor ministro de Kstado en el Congreso, con 
toda solemnidad, que la revolución de »Setiem- 
bre significaba el próximo advenimiento del 
cuarto estado ó sea del proletariado, á la vida 
pública y por consiguiente al poder, constitu­
yendo aquel la verdadera democracia en su 
mas ámplia y genuina espresion, con relación 
á las demás clases sociales, no comprendemos 
de qué clase, género y  condición son esas otras 
dos especies de democracia que, según el señor 
Hartos, ha creado la revolución de Setiembre, 
ni cuál es su misión, ni qué objeto puedan 
tener, ya se consideren bajo su aspecto político, 
ya con relación al organismo social.

Lo natural, lo lógico, lo fatalmente inevita­
ble. es que si se realizára el adv enimiento al 
poder del proletariado, como supone el minis­
tro revolucionario, constituyendo esa clase, la 
parte mas numerosa y  mas democrática del 
país absorbiera ó anulara á las demás clases 
afines, ó de tendencias análogas, .no obstante 
las trasformaciones que naturalmente había de 
producir en nuestro organismo ese cambio tan 
profundamente radical.

La verdad es que con relación al proleta­
riado las demás clases tienen algo de aristo­
cráticas, bajo cualquier aspecto que se consi­
deren, y  en este concepto el cuarto estado, ó es 
la verdadera deinocracia, ó es un mito creado 
por la fantasía revolucionaria intemperante 
por demás en adoptar nombres inadecuados y 
en produci:' utopias.

Así lo hemos creído nosotros, y  así lo creen 
también las escuelas revolucionarias mas avan­
zadas; y  de ello nos of ecen pruebas irrecusa­
bles los escritores socialistas y  los sectarios de 
la InternaXiional, los cuales establecen el prin­
cipio de la nivelación social sobre la base esen­
cialmente democrátiea del proletariado que im­
plica la negación de clases, y  por consiguiente 
excluye la idea de otra democracia.

Pero partiendo de la última afirmación del 
ministro de Estado, que es una negación de la 
primei’a, como éste establece que la revolución 
ha producido, además de la democracia repu­
blicana, otra democracia monárquica, hemos 
procurado averiguar cuál es la verdadera ín - 
dolé y naturaleza de la democracia monárqui­
co-revolucionaria; y  de nuestras investigacio­
nes viene á resultar, que esa democracia es la 
verdadera demagogia, con .sus desenfrenadas 
ambiciones, con sus feroces apetitos, con su sed 
de mando, de riquezas y de goces, con su ma­
terialismo grosero, con su escepticismo inmo­
ral, con su espíritu inquieto y turbulento, y 
hasta con sus pretensiones ridiculamente aris­
tocráticas.

La democracia no es ma.s que una en últi­
mo resultado, aun cuando tenga corrientes di­
versas; y en España una parte, la menor, de 
esa dernccracia es republicana, constituyendo 
la inmensa mayoría del país la democracia ca­
tólica, que es la verdadera, la que mantiene 
viva y en toda su pureza el sentimiento reli­
gioso, la idea del deber, el amor á la pátria y 
el respeto á la tradición de sus mayores.

No hay democracia monárquica con reía­

la aldeana, levantando la vista bácia una imágen de 
la Virgen que había en un cuadro.

Hedwige y Magda conocían muy bien aquella 
imágen: ambas recordaban perfectamente que desde 
su más tierna infancia habían visto en el fondo de la 
alcoba del cuarto amarillo aquella Virgen con manto 
azul, con túnica encarnada, cuyo rostro moreno, 
atravesado por dos flechas tártaras, se destacaba de 
un fondo dorado; aquella Virgen que llevaba en sus 
brazos á Jesús, todavía muy niño, con su corona de 
Rey en la cabeza y con su cetro de oro en la mano. 
La imágen en cuestión era una copia fiel de Nuestra 
Señora de Czenslochowa, consuelo de los afligidos, 
socorro de los cristianos, y verdadera y única Reina 
de Polonia.

.Ante aquel rostro, majestuoso y triste á la vez, 
las dos jóvenes habían rezado mucho cuando niñas, 
y hé aquí la razón de que Magda se volviese en aquel 
momento hácia aquella protectora de su infancia para 
suplicarla se apiadara de la pobre mudita.

Llena de esta inspiración repentina, Magda se di­
rigió á la jóven madre, sin acordarse de que esta no 
la comprendía.

—Hé ahí, la dijo, una buena Madre que podría 
volver el habla á esa hermosísima niña, hija vuestra; 
¿no se lo habéis pedido nunca, señora?

Fanny levantó los ojos, siguió con la vislá la di­
rección que le indicaban el dedo y la mano de la al­
deana, vió la imágen y meneó tristemente la cabeza.

—¡Ay de mí, pobre Magda, tú no la consolarás por 
este medio!... Mi querida hermana política es pro­
testante.

— ¡Protestante! ¿Y qué es eso?... ¿Queréis decir 
que es hereje?... preguntó Magda á Hedwige como 
horrorizada

—Sí, amiga mia, sí, replicó ésta con tristeza. Ya 
te he dicho, amada Magda, que los ingleses son pro­
testantes; ellos no creen que al comulgar reciben el 
verdadero cuerpo de Dios; nunca rezan á la Virgen, 
y no tienen fé en la protección de los Santos...

cion á lo existente, porque no responde á nin­
guna idea, ni obedece á ningún sentimiento, 
ni representa intereses de ninguna clase, pues 
está limitada á un pequeño número de revolu­
cionarios corrompidos ó fenáticos de órden muy 
subalterno que sirven de parásitos ó de instru­
mentos á los grandes sectarios de la revolución, 
que explotan el país en nombre de la democra­
cia falsificada, egoísta é inconsciente, á cuyo 
frente y  para su completo descrédito, ha venido 
á figurar esa nueva aristocracia haitiana de 
negociantes al pormenor, que pretende encu­
brir su modesto origen y  plebeya condición con 
títulos pomposamente nobiliarios.

La verdadera democracia es la católico-mo­
nárquica, modelo de grandes virtudes, elemento 
poderoso de órden, de estabilidad y de engran­
decimiento, que ha dado tantos dias de gloria 
á la pátria, y á la cual está reservada la honra 
de decidir de sus destinos futuros. De esa de­
mocracia salieron para inmortalizarse con sus 
hazañas los héroes de Zaragoza y Gerona, los 
Alvaréz y  los Palafox, los Mina y  los Palarea, 
como habían salido antes los Cisneros y los Mal- 
donados, los Moñins, los Campomanes y  los 
Ensenadas; y  en época posterior,Jos Pidal, Monj 
Bravo Murillo, Arrazola y  otros, que han pres­
tado á la pátria servicios eminentes, así en la 
carrera dé las armas ó de las letras como en la 
gobernación del Estado,

La verdadera democracia entraña un fin po­
lítico y responde á un pensamiento y  á una ne­
cesidad social del mismo modo, aunque á veces 
en mayor escala, que toda aristocracia bien en­
tendida y no faUijicada, como la que pretende 
reunir el Gobierno revolucionario en torno de 
la dinastía extranjera.

P.orque tenemos fé en la democracia católi­
co-monárquica de nuestro país; en la aristocra­
cia, que ostenta en sus bla,sones con legitimo 
orgullo los inapreciables timbres de nuestras 
glorias nacionales, y en la clase media cuyas 
virtudes, cuya ilustración y altos merecimientos 
seria inútil encarecer, no desconfiamos do la 
salvación de la pátria.

P R O G R E S O  D EM AG ÓG I C O-
IV.

Existe entre las calamidades de la democra­
cia, y casi en primera línea figura la mas ám— 
plia y absoluta libertad de imprenta. Entre 
nosotros no se puede apellidar libertad, hablan­
do propiamente; mas que libertad, es licencia 
y escándalo; lejos de esclarecer y  presentar la 
realidad de hechos y  sucesos, todo lo desfigura 
y falsea; en vez de ser una fuente de ilustración 
y controversia templada, es la bandera que es­
cita á la sedición y el antro donde se albergan 
la insolencia y la calumnia; el foco de la per­
versión y de la corrupción.

Inglaterra y los Estados-Unidos de Améri­
ca disfrutan de ella, les producen buenos resul­
tados, según dicen: con lo cual los demócratas 
han querido implantarla en nuestro país. Pero 
aun queriendo suponer que la mensa producía 
en esos países semejantes ventajas, lo cual es 
cuando menos muy problemático, es de notar 
que estas gentes jamá.s distinguen la diferencia 
de raza y  costumbre, de tendencias y  carácter. 
Tienen la condición del mono; imitar y des­
truir.

Cuando en nuestro país' sucede uno de esos 
actos de verdadero vandalismo, que han dado 
en llamarse de la libertad, los modernos rege­
neradores le encuentran^ su disculpa en algún 
otro suceso análogo ocurrido en las naciones 
donde existe alguna semejanza de sistemas. Dia 
llegará en que las costumbres de la Patagonía 
sean la base de una Constitución democrática, 
ya que en su libertad de amor no faltan acaso 
entre ellos sectarios mormones.

Con el fútil pretesto de instruir por medio 
de la libertad de imprenta, háeense sus decidi­
dos campeones, porque en ella tienen los cuar-

—¡Qué desgracia, Dios mió!... ¡Qué desgracia la 
de esos infelices ingleses! dijo Magda suspirando. ¡Si 
se pudiese salvar al menos de esos errores á esta her­
mosa señora y á su hija, á esa interesantísima cria­
tura! Señorita Hedwige, habéis hecho muy bien eu 
contármelo todo. Ahora voy á rezar por ellas to­
dos los dias. Mirad, yo creo que una idea que ahora 
se me ocurre... pero no, no quiero decírosla, osla 
diré'más adelante, cuando la haya madurado bien.

—Eso es, dijo Hedwige; volveremos á hablar de 
eso andando; de todos modos, yo me he propuesto 
hacer hoy una visita á tu mamá y á mi nodriza; y 
aunque no se me ha olvidado el camino, me figuro 
que tú no tendrás inconveniente en aguardarte un 
poco para acompañarme.

—¡Y'o lo creo! dijo Magda muy contenta. ¡Oh, se­
ñorita Hedwige, si sipuiéseis cómo se va á alegrar 
mi madre de veros!

—Pues pongámonos en marcha ahora mismo, di­
jo  Hedwige cogiendo su capota y su sombrilla.

En seguida dió un cariñoso apretón de mano á 
Fanny, y depositó un prolongsdo besito en los lábios 
silenciosos de la niña. Magda salió con ella después 
de haber besado con respetuoso afecto la mauo deli - 
cada de la madre y los dedos tomeaditos de la niña.

II,

La visita á la cabaña de Karia había terminado. 
La vieja nodriza había servido á su hermosa señori­
ta, á su hija querida, su crema más sabrosa, su man­
teca más fresca y sus pastas mas sazonadas; también 
había arrimado á la lumbre, para calentar el agua en 
que habí» de hacerse el té, una especie de ollita de 
metal mas reluciente que si fuera de pura plata, 
puesto en la nresa un grueso mantel de arabescos en­
carnados y azules, objetos de lujo y de aparato que 
no salían sino, en las fiestas mas solemnes del año.

(Se continwvrá-)
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teles donde encierran su ejército y el arsenal 
donde arman su ignorancia con pasiones ini­
cuas y  feroces.

íY qué importan á estos apóstoles del mal 
los grados de ilustración, cuando ellos solo de­
ben su existencia á la ignorancia y al estravío?

¡Insensatos y farsantes! Son como la cule­
bra, que halaga para matar; tienen su condición 
en lo rastreros, y parécense á ella en la facili­
dad con que mudan la piel.

La libertad de imprenta no es otra cosa que 
la licencia de la blesfemia y de la injuria, y  la 
apoteosis de las sediciones y escándalos: es un 
enemigo eterno y  terrible del órden público, de 
la sana moral y de las buenas costumbres. Por 
eso parece como una especie de consecuencia 
de ella la absurda libertad de cultos; va la una 
en pos de la otra, porque las grandes calamida­
des jamás van solas.

A  la licencia de la prensa no le basta saciar 
sus iras en las personas decentes; necesita algo 
mas para aplacar su apetito de furia;‘y la reli­
gión y los sacerdotes católicos son el blanco de 
sus calumnias, el castillo que trata de demoler 
en BU impotente coraje y estúpida ceguera.

Entre nosotros la libertad de religiones no 
es mas que la sanción legal de todo género de 
heregías, de toda clase de injurias y atropellos 
al culto católico y sus sacerdotes. Sin necesidad 
pública que reclame esta infausta y de.‘'Ventu— 
rada libertad, tráela el espíritu de facción como 
albergue de los vicios de la demagogia su pro­
tectora. La impiedad y  el liberalismo marchan 
siempre unidos como el mango del puñal á la 
mano del asesino.

¿Qué seria del hombre y  de la sociedad sin 
religión? Chateaubriand lo ha dicho: nuna in­
mensa aglomeración de bestias feroces, porque 
aquel que no teme á los dioses ¿cómo ha de te­
mer á los hombres?" Y  cuando se habla de re­
ligión ¿á qué otra nos hemos de referir, á menos 
de estar locos, sino á la religión de nuestros 
padres, á la religión católica apoStóhca romana?

Estas dos libertades forman todo un desastre, 
todo un sistema de vandalismo.

Pero la misión de la prensa demagógica, 
bajo la égida de la libertad dé imprenta, no es 
solo la de atacar á la religión católica; el ejér­
cito está destinado también á sufrir sus cons­
tantes diatribas. Los revolucionarios, enemigos 
implacables del órden público, no pueden 
llevar con paciencia que haya ninguna institu­
ción defensora de este precioso bien de los 
pueblos. La disolución de los ejércitos perma­
nentes es su bello ideal, para poder transitar 
francamente por el camino de la anarquía y 
de la licencia. Han dicho para sí: quitándola 
valla, las mieses son nuestras.

Pero como los pueblos no pueden existir sin 
un elemento de fuerza paia su conservación, 
han creado la tropa ciudadana, aglomeración 
de fuerzas inútiles para la guerra, y  suplicio de 
los hombres honrados y tranquilos. ¡Famosa 
libertad la que empieza por hacer al hombre 
esclavo del fusil!

Varias son las épocas en que se ha visto en 
su apogeo esta fuerza pública, y ni una sola de 
ellas se registrará en la Historia, en que se nos 
pueda demostrar su utilidad.

Y  no se detiene aquí el progreso revolucio­
nario. Las manifestacioties pacíficas, ese in­
compatible derecho de petición tumultuaria, 
ha venido á ser el complemento del sistema 
democrático; es decir, la negación de todo buen 
sentido político y la proclamación de la ano­
malía. Trazos de soberanía nacional, que se 
mecen al borrascoso embate de bastardas pa­
siones, para sustentar el poderío y la prepon­
derancia de los mas osados.

Ante este espectáculo disolvente, agítanse 
los cimientos sociales y el terror sustituye á la 
tranquilidad; porque una aquiescencia incom­
prensible ó una indiferencia injustificada, presta 
vigor á las alas de estos genios del, mal.

Horribles libertades estas, que tienen su 
asiento en los antros revolucionarios, que se 
alimentan del dolo y el desenfreno, y que llevan 
en pos de sí las mas horribles y  desastrosas 
consecuencias.

Cuadros desgarradores, pero desgraciada­
mente verídicos.

El siglo pasado puede decirse que fué de 
acción intelectual; el presente es el de la acción 
material.

Entonces, y en sus postreros años, fertiliza­
dos con la sangre de las víctimas de la revo -  
lucion de Francia, nacieron todas las funestas 
teorías que hoy abruman á los pueblos.

Ahora, siguiendo sus principios, aumentadas 
y  corregidas, se llevan á cabo los mayores es - 
cándalos y las mas tremendas iniquidades.

La esperiencia no ha podido evitar que los 
horrores sigan sucediéndose unos á los otros, 
y  que los mas nefandos crímenes se abonen 
entre sí.

El malestar crece de dia en dia: el peligro es 
mayor cada momento y es casi segura una hor­
rible catástrofe.

Dos caminos están abiertos á la elección de 
la humanidad; dos demagogos con su petróleo 
y  sus puñales, ó las legitimidades con su jus­
ticia y  su órden.

Los primeros, siguiendo sus aspiraciener, 
tendrán necesariamente el fin de los crimi­
nales.

Los segundos han de triunfar al fin y sobre­
ponerse á todo, porque tienen su origen en la 
razón y en la verdad.

En suma: las doctrinas revolucionarias tal 
como hoy se entienden, podrán ser origen de 
mucha sangre y de muchas víctimas, pero de 
nada bueno, porque del estravío no nace nada 
beneficioso.

El petróleo incendia, pero no construye. La 
democracia, que es su protectora, se nos ocurre 
preguntar, ¿qué hará?

Ayer ha quedado constituida la junta di­
rectiva de la asociación formada por comer­
ciantes é industriales, con objeto de armonizar 
los intereses de la administración con los de los 
administrados. En la reunión de ayer, que des­
de luego se comprende no tuvo que ver nada 
con la política, se felicitó á la redacción de El 
Diario del Pueblo, por haber tomado la ini 
dativa en su artículo Los hombres del trabajo, 
quedando compuesta la citada junta de las per­
sonas siguientes: D. José de Salamanca, D. Ma­
riano Monasterio, D. Santiago Ulan, D. Juan 
Rautista Peironet, D . Gabriel Cadórniga, mar­
qués de Campo-Sagrado, D . Meliton Martin, 
^nde de Heredia-Spínola, D. Bonifacio Ruiz 
^ Velasco, y  D.  Juan Valero de Tornos.

Esta junta se ha encargado de remitir á 
provincias las circula  ̂es necesarias al objeto.

Muestro distinguido amigo el Sr. D. Ao-us- 
tin Estéban Collantes presentó ayer al Con­
greso la siguiente exposición contia el presu­
puesto eclesiástico:
• Congreso.—El vicario capitular de la dióce­

sis de Ibiza, que se debe reducir á colegiala, se diri­
ge al Congreso con el objeto de cumplir uno de los 
mas Mgrados deberes, haciendo presente á los seño­
res diputados que el proyecto remitido á las Cortes 
por el señor ministro de Gracia y Justicia, fijando 
definitivamente el presupuesto de obligaciones ecle­
siásticas, introduce variaciones muy trascendentales 
en la actual organización de las diócesis, en el perso­
nal y dotación del clero, asignación del culto ó ma­
terial de las iglesias y seminarios, como también en 
la inversión de los fondos de cruzada y en la aplica­
ción de los que pertenecen á la obra pía de los San­
tos Lugares. Por esto, para no incurrir ante Dios y 
los hombres en una gran responsabilidad, y á fin de 
tranquilizar su conciencia, declara ante las Córles 
adherirse en todo y por lodo á la respetuosa recla­
mación y protesta que los prelados españoles, reuni­
dos en la ciudad de Zaragoza con motivo de la so­
lemne consagración del Templo Metropolitano del 
Pilar, dirigieron al Congreso en doce del actual, ha­
ciendo suyo cuanto en ella se dice, aceptándola mis­
ma responsabilidad que si la hubiese firmado.

Ibiza 25 de Octubre de 1872.—Rafael Oliver, vi­
cario capellán. >

En el Co'creo de Europa, hoja autógrafa 
qne se publica en París, hallamos el siguiente 
parrafito, cuya lectura recomendamos al señor 
Ruiz Zorrilla y  sus amigos, con especialidad las 
últimas líneas, que parecen escritas de encargo:

«En los círculos políticos de esta capiial hay la 
creencia de que si el Sr. Ruiz Zorrilla se viese obli­
gado á presentar su dimisión, lo que no está tau lejos 
de suceder, como creen los diarios ministeriales de 
España, el Sr. Martes seria el encaigado de formar el 
nuevo ministerio.

«Nuestro ministro de Estado goza aquí de una 
»gran reputación, y su último discurso en el Senado 
>se considera como uno de los mas notables que se 
»han pronunciado en el Parlamento español.»

Entre los acontecimientos políticos del dia 
de ayer, figura el acto de la entrega al minis­
terio acusado de la carta acordada anteayer en 
la reunión de los conservadores de la revolu­
ción . Los comisionados, presididos por el du -  
que de la Torre, se reunieron á la una y  media 
en el círculo de la calle del Clavel, y á las dos 
se pusieron en marcha para casa del señor 
Sagasta, donde estaban sus compañeros de 
gabinete, Rey, De Blas, Martin Herrera y 
Camacho.

Según hemos oido, el general Serrano tomó 
la palabra, y en nombre de la fracción que pre­
side aquel ex-mainistro, dijo que iban á espre- 
sar al Gabinete acusado el profundo disgusto 
que habían esperimentado sus parciales; pro­
testando de su adhesión á unos hombres con 
cuya política estaban conformes. Añadió que 
los miembros del llamado partido constitucional 
habían dado constantemente ejemplo de su res­
peto y obediencia á las bases fundamentales, y 
hoy se hacían solidarios de los actos de los mi­
nistros que representaron su política, y  muy 
especialmente de los que eran objeto de la 
acusación.

El Sr. Sagasta, después de dar las gracias 
á la comisión en nombre de sus compañeros de 
Gabinete, trazó á gi’andes rasgos los que consi­
deraba méritos y  servicios de los hombres m ¡s 
importantes de la revolución, dedicando al ge­
neral Prim un cariñoso recuerdo.

El Sr. Topete fué el encai’gado de leer la car­
ta de adhesión que el partido constitucional ha 
dirigido al Sr. Sagasta y á sus compañei'os de 
Gabinete.

to, á pe.sar de la complicación de sucesos que 
trajeron consigo las turbulentas épocas en que 
la lucha de la nobleza coa el poder real, de los 
concejos en pro de unos ú otros, ó bien de to­
dos batallando entre sí, hace de esta parte de 
la historia nátria un eomplicado laberinto.

El auditorio salió sumamente convencido 
de que los estudios históricos cobrarán en nues­
tro país nuevo realce y brillo, si, como debe 
suponerse, las obras del nuevo acadé nico cor­
responden á su discurso de recepción tan aplau­
dido por los muchos hombres de ciencia que 
han acudido á escucharle.

En otro lugar de nuestro periódico comen­
zamos á publicar este discurso.

Recomendamos al señor ministro de la 
Guerra y á todos los que se escandalizan de la 
prodigalidad del Gobierno en conceder gracias 
á militares que en su vida han olido la pólvo­
ra, ó en premiar planes que no llegaron á rea­
lizarse, como el del ataque proyectado contra 
el arsenal del Ferrol, el siguiente suelto de La 
Correspondencia, que debe hacer rebosar de 
in lignacion el pecho de cualquiera que encier­
re en él un corazón español:

«Recibimos cartas de la isla de Cuba dándonos 
cuenta de las fatigas y penalidades de todo género 
que sufren las beneméritas tropas que en aquella an­
tilla defienden el honor de España y pelean contra 
los enemigos, contra las enfermedades y contra las 
privaciones, por la integridad del territorio.

El regimiento infantería del Rey, en un año de 
constantes operaciones en la línea de Guaimaro, 
diezmado por dos epidemias, no ha recibido recom­
pensa alguna, y una propuesta que se hizo en el mes 
de Abril, aun no había sido enviada á la metrópoli á 
la salida del último correo. Estos hechos merecen fi­
jar la atención del Gobierno.»

Hay, por desgracia, en España muchas cla­
ses de gentes, que al verlas, se las tomaría por 
filibusteros.

El asunto del dia de ayer era la reunión 
de las secciones para el nombramiento de la 
comisión de acusación.

En dos de ellas, la tercera y quinta, empezó 
por haber empate.

En la primera fué elegido el Sr. Rivera 
candidato del Gobierno.

En la segunda sección hubo una discusión 
bastante animada entre los Sres. Becerra y 
Abarzuza y eljSr. González Gutiérrez; pero fué 
interrumpida por un ataque epiléptico en que 
cayó este señor diputado, que era el candidato 
del Gobierno para la comisión de acusación, 
que es la que se debatía.

Habiéndose retirado enfermo, salió elegido 
por 20 votos, contra 17 del Sr. Ocon, uno .al 
Sr. Abarzuza y otro al Sr. Becerra.

En la tercera el Sr. Gómez, candidato mi­
nisterial, obtuvo 20 votos contra 19 del señor. 
Sorní.

En la cuarta el Sr. Nieto, ministerial, 25 
contra 15 el Sr. Mathet.

En la quinta tuvo el candidato ministo - 
rial, Sr. Olave, 19 contra 18 el Sr. Pascual y 
Casas. •

En la sexta el Sr. Higuera.
En la sétima el Sr. Rodríguez (D. Vicente), 

ministerial, 22 y 18 el Sr. Moreno Rodriguez.
Triunfo completo de los candidatos minis­

teriales, pero por pocos votos.
En todos son unos léO contra 110, poco 

mas ó menos, pues de dos no tenemos detalles

No deja de llamar la atención que á pe.sar 
del tiempo trascurrido nada haya diclio la Oa­
ceta ni los periódicos oficiosos acerca de los su­
cesos de San Fernando, de que tan detallada 
cuenta nos dió nuestro corresponsal de aquella 
ciudad.

Parece imposible que cuando tantas gracias 
se han otorgado á los que vencieron á los su­
blevados del Ferrol, no se haya hecho mención 
siquiera de los que consiguieron sofocar el mo­
vimiento de la Carraca, que amenazaba tener 
tantas ó mayores proporciones que aquel

¿Por qué esta omisión? ¿Encerrará algún 
misterio?

Hemos sabido con satisfacción el ascenso 
á comandante que se ha concedido al capitán 
de artillería D. Agustín Gómez y Vildósola, á 
propuesta del Consejo de Estado, por las intere­
santes Memorias que ha publicado sobre varios 
puntos de la nindustria militar," que por órden 
del director de su arma fueron mandadas uti­
lizar en la Academia de Artillería.

Así como censuramos y censuraremos siem­
pre el diluvio de gracias que puedan darse al 
favor y á la intriga, merecerán nuestra aproba­
ción hechos como el de que se trata.

U na partida carlista mandada por un tal 
Rasquetas, entró el domingo en el pueblo de 
Alforja y se ocupó con la mayor tranquilidad 
en reclutar gente y sacar dinero al ayunta­
miento.

El tren-correo do Gerona fné anteayer de­
tenido en el empalme por una partida carlista, 
que en nada molestó á los viajeros.

Esto es cuanto se sabe respecto á la insur­
rección que el geneial Córdoba ofreció dar por 
terminada en veinte dias, y que lleva muchos 
meses después de tan penosa oferta en el mis­
mo estado en que aquel la encontró. Ni crece 
ni mengua.

Es verdaderamente radical la causa á que 
se ha debido la dimisión del Sr. Herrero..

Con efecto; eso de que un subalterno se 
apodere de las habitaciones de un subsecretario, 
por mas que sea radical, no es cosa para llevar­
la en paciencia.

Hé aquí la noticia de ese atentado y do sus 
consecuencias, que tomamos de un colega:

«El jefe de órden público, Sr. Solís, ha tomado 
hospedaje, según cuentan, en el ministerio, apo­
derándose de habitaciones del ministro y el subse­
cretario, á lo cual este se opuso tenazmente; pero 
como en esta situación los subalternos .-e imponen á 
los' jefes, con beneplácito de todos, de ahí nació que 
viendo el Sr. Herrero rebajada su autoridad, abando­
nase, y con razón, el campo, que dejó libre al señor 
Solis.»

De modo, que no ha habido nada de disi­
dencia del Sr. D. Sabino Herrero en la cuestión 
del Banco, ni otro motivo político.

Así es de esperar, que para no privarse de 
los servicios de la persona de su confianza, el 
ministro de la Gobernación mandará poner en 
la calle al Sr, Solís, y  pelillos á la mar.

Después de todo, el asunto es curioso y  se 
presta á sabrosos comentarios.

Como habíamos anunciado, antes de ayer 
celebró junta pública la Real Academia de la 
Historia, para dar posesión de la j)laza de núme - 
ro á nuestro respetable amigo el distinguido 
jurisconsulto Sr. D. Francisco de Cárdenas.

Era el tema de su discurso, la calidad y 
circunstancias de nuestros antiguos bandos 
políticos desde el siglo X I I I  hasta fines del X V , 
asunto no tratado por nadie, y  que el nuevo 
académico ha desenvuelto con asombroso acier­

E1 informe de la diputación de la Cámara 
de comercio de Derby expresa su sentimiento 
al ver que el nuevo tratado de comercio entre 
Inglaterra y Francia coloca á la primera de es­
tas Potencias por espacio de cinco años en un 
pié menos favorecido, respecto á la segunda, que 
las demás Naciones, terminando con estas pa­
labras: "Como en Marzo próximo Francia esta­
rá en libertad de jmponer los gravámenes que 
gu.ste, creemos preferible para nuestro interés 
aceptar las tarifas propuestas con aquellas mo­
dificaciones que reclame nuestro comercio.n

Las ap'-eciaciones respecto á las consecuen­
cias del tratado no están contestes.

En oposicion á lo manifestado por la Cáma­
ra de comercio de Manchester, un telégrama de 
Lóndr'es del 2 del actual dice que el Times de 
aquella fecha, en su artículo comercial, combate 
los argumentos de aquella corporación contra 
el nuevo de tratado de comercio con Francia, y 
manifiesta y reconoce la ventaja obtenida por 
el Gobierno inglés al recobrar su libertad para 
grs,var los vinos, carbones, etc., sin conceder á 
Francia compensaciones esenciales.

Otro telégrama de igual fecha dice que á 
pesar de la. mejora que aparece en el último ba­
lance del Banco de Inglaterra, el Economist 
no considera mas favorable el estado del mer­
cado, y sostiene la opinión ya manifestada por 
el mismo periódico en la semana pasada de 
que el Banco debe proceder á un nuevo recar­
go del descuento de documentos de giro.

Con motivo de la circular que se repartía 
en París para iniciar una suscricion destinada 
á erigir un monumento á Mr. Thiers, de que 
ya nos ocupamos, la oficiosa Agencia Ilavas 
publica una nota de Versalles, en la que se de­
clara, que si bien el Gobierno y el presidente 
de la república.agradecen altamente la inten­
ción que ha inspirado á los iniciadores del pro 
yecto, rechazan altamente su ejecución. Añade 
la nota que Mr Bartheleiny Saint-Hilaire, 
acaba, en vista de es â resolución, de escribir á 
los promovedores rogándoles que renuncien á 
la idea que han concebido:

«A riesgo, dice la Liberté, á este propósito, de 
pasar por personas difíciles de contentar, no podemos 
menos de decir que no era esta declaración lo que 
esperábamos. Nótese, en efecto, que no es el proyec­
to lo que se rechaza altamente, sino su ejecución.»

Por nue.stra parte, debemos también hacer 
observar que si es cierto 1. que dice el Temps 
en la caita de Mr. Barthelemy Saint-Hilaii e á 
los iniciadores, se reserva espresamente el caso 
en que "la posteridad" juzgue conveniente 
realizar esta idea, cuya ejecución "no podría

permi tir Mr. Thiers se llevara á cabo durante 
su vida."

No dudamos que "la posteridad" esté dis­
puesta á tríbutar á Mr. Thiers, bajo una ú otra 
forma, el homenaje debido á su memoria; pero 
nos parece que su confidente oficial, al hablar 
en nombre del presidente de la república, hu­
biera debido hacerlo con mas reserva y con ma­
yor modestia.

En una reunión de industriales que se ce­
lebró en Rouen, en los salones del Lloyd á fa­
vor de los emigra los de Alsacia y Lorena, 
Mr. Poyer-Quertier manifestó que acababa de 
visitar las ciudades fronterizas que están lite -  
raímente llenas de emigrados, la mayor parte de 
los cuales carecen de recursos, por lo cual creía 
que debía apelarse, para atender á sus n e- 
ce.sidades, á las suscriciones voluntarias. Aña­
dió Mr. Payer-Quertier, que sabia que en 
las ciudades ocupadas por los alemanes se abrían 
con temor los periódicos franceses, creyendo en­
contrar en ellos la noticia de algún ataque con­
tra los prusianos, en cuyo caso usarían de re­
presalias contra los habitantes.

Despachos de Berlín del 31 del pasado y 1. 
del corriente publican algunos detalles referen­
tes á la sesión de la Cámara de los Señores, en 
que fué desechado el proyecto de ley presenta -  
do por el Gobierno sobre la reorganización de 
las provincias, a.sí como de la declaración he-- 
cha por el mismo Gobierno en la sesión del 1. 
celebrada por las dos Cámaras reunidas, y  en 
las que el ministro de la Guerra, general Roon, 
dió lectura al mensaje real declarando termina­
da la legislatura.

Hoy debe reunirse en Berlín la comisión 
austro-alemana que debe deliberar sobre la 
cuestión social.

Así lo dice la Gaceta Nacional de Berlín.

Dicen de Bruselas con fecha l.° del corrien­
te, que en la conferencia para arreglar los asun­
tos de los i.sraelita.s déla Rumania, los delega - 
dos de este pais declararon que querían tomar 
la iniciativa en la reclamación de los derechos 
civiles y políticos. La conferencia aplaudió esta 
determinación, y se descartó desde luego la idea 
de una emigración en masa á América, teniendo 
en cuenta la adhesión de los israelitas de Ru­
mania á su patria.

De Copenhague dicen, con fecha l.° del ac­
tual, que carece de todo fundamento el rumor 
esparcido po" varios periódicos de una próxi­
ma entrevista de significación política, entre 
los reyes de Suecia y Dinamarca. •

Dicen de Roma que la Santa Sede ha re­
suelto defender las libertades de la Iglesia con­
tra las intrusiones del Consejo de Estado de 
Ginebra y ha aprobado la carta de monseñor 
Marilley.

Ha regresado á Roma el cardenal Merode.
El Padre Santo dió la comunión el 1.® del 

corriente á varios personajes de su córte en su 
capilla privada.

El ministro de Instrucción pública ha di­
rigido, con fecha 26 de Octubre último á todos 
los obispos de Francia la siguiente carta:

"Monseñor: El l.° de Agosto de 1872 adop­
tó la Asamblea nacional la resolución siguiente: 

Art. 1.® La Asamblea proroga. sus sesiones 
desde el 4 de Agosto al 11 de'Noviembre de 
este año.

Ar. 4.“ El prim er domingo después de la 
reapertura, se dirigirán á Dios oraciones pú­
blicas en todas las iglesias y tem[>los religiosos, 
para implorar el auxilio del Omnipotente en 
favor de los trabajos de la Asamblea.

En consecuencia ruego á V. I. que se sirva 
disponer lo que estime conveniente, para ase­
gurar, en lo que le concierne, el exacto cum­
plimiento do lo acordado por la Asamblea na­
cional.

Recibid, limo, señor, la seguridad de mi mas 
alta consideración.

El m inistro de Instrucción pública y  de 
los Cultos.—J ulio  S im o .v.»

En Inglaterra han ocurrido algunos cambios 
y nuevos nombramientos en el personal de los 
secretarios del Cuerno diplom-itico.

La Oaceta ohcial publica los siguientes con 
fecha 1.' del corriente: Mr. Robert Lyllon para 
Madrid; Mr. Ford, actualmente en San Peters- 
burgo, trasladado á Viena; Mr. Locock pasa del 
Haya á Constantinopla, Mr. French vade Ma­
drid á San Ptítersburgo; Mr. Fenton, de Atenas, 
pasa al Haya; por último, Mr. Macdonald, de 
Buenos-Aires también destinado á Madrid, 
siendo reemplazado en Buenos-Aires por mon - 
siur Saint-John.

A pesar de la inmensa concurrencia que 
visitó los cementerios de París el dia de Todos 
Santos, no ocurrió el menor desórden. Cierto 
es que numerosas patrullas recorrían las calles 
do los Campos Santos con el arma al brazo, 
además de los comisarios do policía y  agentes 
de Orden público.

La prensa inglesa publica un despacho de 
París, anunciando que varios diputados de la 
derecha de la Asamblea preparan una contra­
proposición á los proyectos constitucionales, pi­
diendo la extricta ejecución del pacto de Bur­
deos, y  en ella expresan su firme intención de 
hacer un llamamiento al país antes que con­
sentir en un golpe de Estado parlamentario.

Tiempo hace emitimos la opinión de que 
la próxima legislatura de la Asamblea francesa 
había de ser mucho mas borrascosa que la pa­
sada, y hasta ahora los anuncios son favora­
bles á nuestjo modo de ver las cosas.

O B S E Q U I O S  A L  SR- L A B I O S
POR LOS OBREROS DE SU FÁBRICA E.\ MÁLAGA.

A las noticias que publicamos en nuestro último 
número, referentes á la visita hecha por D. GárlosLa- 
rios á la fábrica de tegidos La Aurora, sita en Málaga 
y de que es‘propietario el referido Sr. Larios, debe­
mos añadir los siguientes detalles que tomamos del 
Diario ifercantil de aquella ciudad;

«Serian próximamente las tres de la tarde cuando 
el señor Larios acompañado de varios de sus depen­
dientes y amigos, se presentó á las puertas de su es- 
tablecirñiento donde con esa impaciencia propia del 
que espera al objeto de su mas acendrado cariño, le 
esperaban los operarios de ambos sexos en número,

según nuestros cálculos de cerca de tres mil. Apenas 
el Sr. Larios fué visto, multitud de cohetes lanzados 
al espacio y las mas frenéticas y entusiastas aclama­
ciones le demostraroíi, conmoviéndole profundamen­
te, los sentimientos que abrigaban los manifestantes 
respecto á su jefe y bienhechor.

»En ni pátio dél edificio lucia un magnífico arco 
de flores naturales, de gran mérito en la presente es­
tación, y sobre el cual aparecía en trasparente el 
nombre La Aurora, título de la fábrica.

»ElSr. Lários, rodeado por aquella inmensa mu­
chedumbre que se llamaba padre y que, con gran 
dificultad le dejaba andar, penetro en los talleres, 
en cada uno de los cuales se reproducían las acla­
maciones y las más tiernisimas escenas de afecto y 
de cariño.

íGoncluida la visita general, el tan brillantemen­
te obsequiado se situó en el extenso salón principal, 
donde los mismos operarios le habían preparado 
asiento, y empezó lo que podemos llamar recepción 
y á cuya descripción renunciaríamos tanto por creer 
que solo podremos hacer muy pálida reseña de lo 
que fué en realidad, cuanto que aún nos conmueve 
profundamente eT recuerdo de lo que presen­
ciamos.

»Goncluida, la que podemos llamar exposición de 
efectos de lamilia, una bellísima y jóven obrera cuyo 
nombre sentimos ignorar, pronunció una sentida 
composición poética, pero contal entonación, con tal 
sentimiento, con tan conmovedora voz que el señor 
Larios como todos los circunstantes, no pudieron 
contener las Dgrimas, con tanto mas motivo cuanto, 
que la bella oradora no podiendo contener en su co­
razón los sentimientos que le llenaban cayó al suelo 
sin sentido: el Sr. Larios se apresuró á levantarla, y 
sentándola á su lado, la hizo tranquilizarse con él 
mismo solicito cuidado con que un padre lo hubiera 
hecho con su hija. Sentimos no haber'obtenido una 
copia de aquellos sentidos versos, que si no tienen 
mucho méri',0 literario, tienen el inmenso valor de 
ser producto de las mas puras aspiraciones de un a l­
ma agradecida y por lo tanto muy dignos de su pu­
blicación,

»A esta tiernfsima escena siguieron otras de 
igual ó parecida índole que renunciamos á describir 
por no ser demasiado eslensos.

»Goncluidas que fueron el Sr. Larios volvió al sa­
lón, de donde le fué preciso retirarse por lo muy 
afectado que se encontraba, se improvisó por los 
obreros un baile, pero no de esos que en la alta so ­
ciedad se acostumbran, sino el propio de nuestra 
privilegiada tierra, el que con tan inimitable gracia, 
saben solo ejecutar los hijos de la bella Andalucía.

» Guitarras, bandurrias, y otros instrumentos aná­
logos fueron los que.formaron la orquesta, pero to­
cados con tal maestría, con tan inimitable gracia que 
solo pudieran comparársele las parejas de ambos se­
xos que inmediatamente se lanzaron al baile y á los 
que les acompañaron con esos cantares que no tie­
nen igual en el mundo, por la sal con que son espre- 
sados. Una fiesta verdaderamente malagueña fue con 
la que obsequiaron al Sr. Larios sus obreros; de ella 
no dejará de conservar los mas gratos recuerdos co­
mo los conservaremos todos los que tuvimos la di­
cha de presenciarla.

»No daremos fin á esta ligera reseña sin hacer 
mención, aunque muy someramente, por no sernos 
posible otra cosa, de los caprichosos y elegantes 
adornos con que el edificio-fábrica estaba engala- 
nádo.

»La entrada y patio principal del edificio, además 
del arco de flores de que antes hemos hecho men­
ción ostentaba otros infinitos adornos, que lo con­
vertían en una plaza de tan caprichoso como elegan­
te aspecto y de que de seguro no existe copia ni ori­
ginal en el mundo.

»E1 salón principal y talleres estaban adornados 
con colgaduras, arcos y ramilletes, formados en su 
mayor parte con los pañuelos y mantones de las ope­
rarías; pero con tan variadas y ricas combinaciones, 
que revelaban la fecunda imaginación de sus auto­
res, que de seguro no tuvieron proyecto científico 
alguno que seguir, pero que supieron expresar elo­
cuentemente por estos medios, los sentimientos que 
les embargaban. ¿Qué vdlen los meditados adornos 
que se preparan para una recepción oficial ante los 
que sabe improvisar la cariñosa solicitud de los 
obreros agradecidos? Nada, ciertamente, y así lo han 
revelado, bien elocuentemente por c erto, los ador­
nos de la fábrica La Aurora para la recepción de su 
dueño.»

A las anteriores noticias debemos añadir que los 
versos cundían por todas partes siendo el mayor 
número de ellos composición de los mismos obreros.

En ésta época en que desgraciadamente existe nn 
infundado antagonismo entre la mayor parte de los 
obreros y los patronos, nos complace sobremanera 
tener que consignar hechos como los que acabamos 
de relatar, y por los cuales felicitamos de nuevo á 
nuestro querido amigo el Sr. Larios y á los dignos 
operarios de La Aurora. •¡Ojalá que este relato pueda 
engendrar en los obreros todos de España, senti­
mientos análogos álos que animan á los de La Aurora 
y que á su vez todos los dueños de fábricas supieran 
captarse la voluntad de sus obreros, como lo ha he­
cho el Sr. Larios.

Dentro de breves dias va á procederse á la elec­
ción de un diputado á Górtespor el distrito de Puen- 
tecaldelas (Pontevedra ) El candidato ministerial 
D. Valentin García Escudero luchará, según nues­
tros informes, con el señor marqués de la Vega de 
Armijo, de oposición. Los amigos de ambos se agi­
tan con notable actividad, sin que por ahora pueda 
predecirse, con probabilidades de acierto, el éxito de 
la elección.

Dice El Orden: de Pontevedra, con fecha 31 del 
pasado.

«Se nos ha asegurado que el domingo próximo 
tendrá lugar en ei salón de sesiones de la sociedad 
de Socorros-Mútuos, una numerosa reunión presidi­
da por el alcalde de esta capital, que tendrá por ob­
jeto instalar un centro hispano-americano.

Agena por completoá la política, serán invitados 
á ella todos los vecinos de Pontevedra. No podemos 
dejar de aplaudir tan patriótico pensamiento y desea­
remos que en dicho centro encuentren nuestros her­
manos de Guba y los esforzados españoles que en la 
rica Antilla defienden los intereses de la pátria, toda 
la protección á que son acreedores.

Hoy á primera hora se hará en el Gongreso la 
elección de cuarto vicepresidente. Según parece, los 
ministeriales votarán a D. Vicente Romero Girón, y 
algunos al marqués de Sardoal. y á estos aya lan los 
republicanos. _____________

El Sr. Ruiz Zorrilla conferenció ayer largo rato 
con doña María Victoria, después de despachar con 
el rey.

Se ha dirigido al Gongreso, dice La Corresponden -  
e a, un suplicatorio para que se autorice un procesa­
miento contra el Sr. Moreno Rodriguez, por cierto 
artículo publicado en La Discusión .

Hoy á primera hora, el Sr. Pascual apoyará su 
anunciada interpelación sobre el desarme de las mi­
licias que no estén dentro de la ley.

Los republicanos y disidentes acusan al Gobierno 
de que se quiere suicidar si intenta contrariar la 
acusación, y da que da el triunfo á los conserva­
dores.

Según dice un colega, el Sr. Sagasta se presenta 
candidato en las próximas elecciones de diputados 
por el distrito de Quinlanar de la Orden.

Es poco lisonjera para las autoridades de \alla- 
dolid la siguiente noticia, que en gruesos caracteres, 
escribe un colega de aquella localidad:

«El juego de ruleta continúa. Los ^banqueros ^  
vez de 25.000 rs. ponen sobre la mesa 50.000, prueba 
de que no les ha ido mal.»

Anteayer se alteró el órden público en Monforte á 
consecuencia de los consumos, quedando al poco ra­
to restablecida la calma, gracias á los esfuerzos det 
señor alcalde popular de dicho punto.

La comisión de actas ha presentado dictámen fa­
vorable á la proclamación de D. Antonio Mantilla, 
electo por Oigiva.

S e ñ a l a m ie n t o s  f a r a  h o y .— Tesorería Central'— 
Billetes del Tespro vencidos en 31 de Enero ultimo»
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EL ECO DE ESPA^^^.— Martes 5  de Noviembre de 1872 .

IS

facturas 1101 al 1120.—Cupón de bonos vencido en 
3o de Junio último, carpetas 119 á rÍ2 .—Bonos del 
Tesoro amortizados en 27 de Diciembre último, fac­
tura de sorteo 464 y 465.

Deuda pública!—Semestre de 1.“ de Enero de 
lb72, facturas del 3 por 100 consolidado, números 
1143 al 1145.—Id. Id., del segundo sorteo; números 
3561 á 3563.—Id. id., de renta perpétua exterior, 
facturas 1 al 7.

Caja de Depósitos .—Intereses de depósitos en 
efectos públicos, primer semestre del año de 1872 
número 45 del sorte’o, carpetas números 23 y 28 del 
señalamiento.—Intereses de resguardos al portador, 
segundo semestre de 1871, carpetas números 3476 á 
3500 de señalamientos.—Idem de resguardos al por­
tador, primer semestre de 1872, bola 58 de sorteo, 
carpetas números 261 á 265 de señalamiento.— 
Amortización de resguardos al portador, bola 5.* de 
sorteo, carpetas número 208 (fuplicado de señala­
miento. ____________________

REDACCION
DE UKAS ORDENANZAS GENERALES DE LA ARMADA 

SEGL'.N EL REAL DECRETO DE 26 DE JUNIO DE 1872.
[ContiiiVJuAon).

*" ¿Porqué se hallan hoy arrinconados en situación 
pasiva tantos dignos y beneméritos oficiales genera­
les, que han prestado inmensos servicios sacrificando 
sus mas caras afecciones, su juventud y su vida al 
de la armada? ¿No es verdad que las respetabilísimas 
canas que adornan sus cabezas son producto de 
grandes estudios y de grandes sacrificios? ¿No es ver­
dad Que nuestras escuadras eran muy respetables 
mandadas por el que jamás apartó su vista de los 
preceptos legales? ¿No es verdad que han sido y son 
hoy mas que nunca honra y gloria de la marina es­
pañolo? ¿No es verdad que la historia guardará una 
página en donde se gravará con letras de oro para 
ejemplo de las futuras generaciones su acrisolada 
honradez, su inmaculado pundonor; y sobre todo, y 
mas que todo, su inquebrantable firmeza y su no 
desmedida lealtad? ¿No es verdad que estorbaba el 
antiguo rigor de escalafón, y que era preciso hacer 
mil pedazos las Ordenanzas para que pudiesen aspi­
rar a oficiales generales hombres de escasos méritos, 
de servicios dudosos y de un prestigio cuestionable? 
¿No es verdad, finalmente, que hoy se adornan con 
entorchados bocas-mang«s que moslrarian según es­
calafón las insignias de capitán de navio? Sí, todo 
esto es desgraciadamente verdad.

Pero no basta haber conseguido la idea de endio­
sarse á sí mismos y empequeñecer las nobilísimas 
figuras de aquellos dignos varones, que cada dia 
apareceu mas grandes, era preciso completar su obra 
devastadora, y pore.sto fueron también separados del 
servicio ectivo un sin número de oficiales que eran 
la honra, y al mismo tiempo, fundada esperanza de 
que continuarian la gloriosa historia de los primero»; 
matando de este modo toda aspiración noble, todo 
estímulo digno, toda esperanza de poder recoger un 
dia el premio justo y debido á sus estudios, á sus 
afanes y á sus servicios.

¿Y para qué? Para dar entrada á jóvenes inexper­
tos, á hombres sin méritos suficientes, á personas 
que no tenían otro título que el favoritismo y el 
compadrazgo. Pero ¡qué más! Se ha llegado al caso, 
ruboriza el decirlo, de hacer posible por medio de un 
real decreto, que pudiera trocarse el humilde traje 
de amarrador ó barquillero, por el distinguido uni­
forme de oficial de marina. ¡Hé aquí el escalafón; de 
este modo se conserva más la importancia y el pres­
tigio de este privilegiado cuerpo! Hé aquí también 
las ventajas de la nueva legislación; y como los re­
sultados son tan satisfactorios, por esto es preciso 
sustituirla á la de las ordenanzas de la armada, cuyas 
hojas, si bien no han podido resistir el impetuoso 
huracán desencadenado en Cádiz, contendrán, pese á 
Guien pese, el fallo condenatorio de las reformas y 
de sus autores. Poresti sin duda alguna se pretende 
hacerlas desaparecer. Lo comprendemos; es su vista 
para ciertos hombres como un espectro fatal que 
atormenta con tenacidad sus atribuladas concien­
cias.

Quizás pretenderá verse apasionamiento ó exaje- 
racion en nuestros juicios y se oponga para comba­
tirlos que lo que se ha hecho estara dentro de las 
ordenanzas. Si para tanto' hubiese valor, apuntaría­
mos tan solo, que desde que aquellas regían no ha­
bía sucedido lo que hoy, como tampoco se había 
aplicado este criterio, á la manera que no se han 
aplicado, por demasiado severos, castigos que en las 
mismas se escribieron para el marino delincuente.

Volviendo la vista á nuestro ligero examen nos 
encontraremos con el tratado 3.* de las Ordenanzas 
que se ocupan desde el empleo de capitán general de 
la armada hasta los condestables y artilleros. Descrí­
bense minuciosamente sus atribuciones y deberes, 
que casi casi son las mismas que hoy están en vigor. 
Sin embargo, la dase de pilotos ha sido suprimida y 
no se ha hecho otra cosa mas que dar un nombre 
distinto al cargo de mayor general de la armada, que 
á no equivocarnos se le ha sustituido con el de jefe 
del negociado del personal en el Almirantazgo, pero 
á corta diferencia con las mismas facultades que te­
nia antes el expresado mayor 

El tratado 4.° prescribe las banderas é insignias que 
deberán usar los buques, los saludos y honores mi­
litares que deberán hacerse á bordo de los mismos, y 
los que corresponden á los individuos de marina en 
tierra y en sus funerales. No creemos haya de intro­
ducirse innovación alguna en este título, hemos visto 
constantemente en observancia las reglas que en él 
se contienen. Tal vez nos equivoquemos. También 
podría suceder que hubiese ae alterarse la disposi­
ción que contiene el art. 27 del título 2.* del propio 
tratado, poique quizás se haya creído haber come­
tido el erior de no contestar nuestra escuadra al sa­
ludo que le hizo la inglesa al llegar de noche al Fer­
rol custodiando (palabra lomada de un telégramai á 
D. Amadeo de Saboya, creyendo aquella que debía 
reservarse semejante demostración para el dia inme­
diato, conforme está prevenido. Bien vale la pena, 
sin embargo, de hacer una excepción aunque bas­
tante rara, cuando se trata de contribuir á que se 
entusiasme con toda clase de demostraciones toda la 
dotación de un buque por mas que circule por sus 
venas sangre de pura raza española.

Entramos ja  á tratar según las Ordenanzas de la 
policía interior j ’ disciplina marinera v militar de los 
buques. Héaqui unpunlodigno de serias reflexiones. 
Ya hemos indicado antes, que la marina de guerra 
española había sido por espacio de siglos un modelo 
perfecto de disciplina, á beneficio de lo cual había 
acometido empresas verdaderamente heróicas. Ja­
más Qn tan dilatado espacio de tiempo había habido 
un síntoma siquiera de insubordinación; la voz de 
losjefes era obedecida incondicionalmente, el res­
peto á los poderes constituidos había sido siempre 
un emblema sagrado, lo cual prueba plenamente 
que la legislación contenida en las Ordenanzas, hubo 
de ser tan acertada como completa. La historia de 
nuestra armada, por lo mismo presentaba intactas 
todas sus importantes páginas, destacándose en ellas 
grandes y distinguidas figuras.

Eran uno de los primeros baluartes con que siem­
pre ha contado España; dentro de sus muros se había 
salvado siempre el honor y dignidad nacional, sin 
que pudieran jamás abrir en él la mas pequeña bre­
cha los grandes acontecimientos políticos que con 
harta frecuencia se han sucedido en nuestra traba 
jada patria desde 1812 á 1868, y que han concluido 
por conmover los cimientos del edificio social y por • 
hacernos perder el grande prestigio de que gozára­
mos un dia ante las naciones del mundo.

Desgraciadamente en Setiembre de 1868 algunos 
aunque contados ambiciosos, quisieron contribuir al 
motín que acabó con un trono secular, sin que se len 
ocurriera pensar, hasta por su propio decoro, que con 
su criminal conducta proporcionaban á los detractores 
de nuestras glorias nacionales, los materiales á propó­
sito para que en aquella historia inmaculada de la ma- 
nna y en trente de la página donde el inmoral D. Casto 
Mendez Nuñez grabó con su sangre «mas quiere Espa­
ña honra sin buques, que buques sin honra.» pudie- 
sen escrilúr: «España tendrá buques sin honra» de­
bido á la doslealtad criminal, al patriotismo femen­
tido, al ^oismo refinado, á la inmoralidad inaudita 
^ '  lolacion de las Ordenanzas. Y i as páginas de
las Ordenanzas se enrojecieron de vergüenza, y los
hombres que á la re^fion se entregaron no se mu­
rieron de pesar, si bien que públicamente hayan re­
conocido después sus gravísimas é irreparables faltas. 
Y lo más sensible del caso es que estos hombres in- 
diEcipliuados eian los encargados de hacer cumplir 
y ellos guardar, como depósito sagrado, los preceptos 
de las Ordenanzas; los que debían mirarlos como el 
are# santa donde estaba encerrada la reputación y 
honra de muchos de sus parientes, amigos y subor- 
a inados que bramaban de cólera al ser obligados á

realizar un acto contra el que se revolaban los im­
pulsos de su amor á la disciplina y de respeto pro­
fundo hacia el gobierno constituido. La superioridad, 
el mal ejemplo y la indisciplina lucharon con la i.i- 
ferioridady la subordinación, y gracias á una repro- 
sioii despótica, tuvieron qiie, sucumbir las úl­
timas.

La semilla que se desparramó en las aguas de 
Cádiz en aquel dia infausto, había de producir pre­
cisa é indispensablemente sus naturales consecuen­
cias. se había desencadenado la tempestad, se había 
dado por los jefes el mal ejemplo de insubordinación, 
se había sentado el precedente de censurar la con­
ducta hasta de instituciones inviolables é irrespon­
sables, se había proclamado como legítimo el dere­
cho de rebelarse contra el monarca v su gobierno 
en una palabra, se enseñó á no obedecer. En órden 
á estos mismos principios se han sostenido después 
las doctrinas mas disolventes; y como antes se ha­
bía santificado en los buques 'la indisciplina, ¿qué 
estraño puede parecer que esta se haya a trevido á 
enseñorearse de la armada y que mas de una vez 
se crea entre los inferiores, como lo mejor, aquello 
que aprendieron de sus superiores? ¡Cuán distinta 
será la situación de un comandante de un buque de 
guerra, de la en que se hallaba antes dé la gloriosa 
setembrina! ¡Qué cosas se nos contarían tal vez si 
pudiésemos saber la historia minuciosa y detallada 
de lo que pasa en aquellos cuarteles marítimos! 
¿Quién puede estrañar que haya en el marino aque­
lla disciplina ejemplar, si se le ha hecho creer que 
podrá tener todos los mismos derechos que tiene ¿1 
que ha servido, sin necesidad de prestar servicio al­
guno? ¿Podrá esperarse subordinación de un marino 
que al entrar en el servicio de la armada, se le ha 
hecho concebir la esperanza de que en un dia muy 
próximo quedarán abolidas las matrículas y habrá 
caducado la obligación de servir? Pues bien, si estos 
síntomas infalibles de descomposición en la armada, 
tan favorecidos por la egislacion moderna, ó por 
otra que tienda á debilitar todavía mas la antigua 
disciplina, puede asegurarse sin temor de equivoca­
ción que no está muy lejano el dia eu que desapare­
cerá para siempre nuestra importancia marítima. Y 
esto ha de suceder con tanta mas razón cuanto que 
según las disposiciones que se van dictando des­
aparecerán, no ab irato, sino insensiblemente, las 
matrículas de donde hasta ahora se habían podido 
sacar los escelenles marinos que tripulaban nuestros 
buques, sin que pueda tener valor alguno la opi­
nión de aquellos que creen en la facilidad de susti­
tuirles con otra clase de individuos que no conocen 
la mar, ni un buque,Si nos fuese lícito aconsejar, 
encareceríamos que se hiciese algún esfuerzo para 
que se dejasen en todo su vigor las disposiciones de 
las Ordenanzas, antes que introducir innovación 
alguna para ajustarlas á la nueva legislación.

(Se continuará.)

N O T I C I A S  DE  C U B A  .

lié aquí las noticias recibidas por el correo direc­
to de la Habana, que alcanzan al 15 de Octubre 
último.

Como verán nuestros lectores, adelantan muy 
poco á las noticias trasmitidas por el telégrafo de que 
ya les dimos cuenta á su debido tiempo>:

«En telégramas de 1." del actual participó el co­
mandante general de Santa Clara lo siguiente:

La contra-guerrilla de Santander en operaciones 
que practicó el 27 y 28 del pasado en los montes de 
Aguas-'Verdes y Polrerillo, de esta jurisdicción, dió 
muerte al titulado capitán Rojas, á Mariano Bobino 
y á otro que no fué reconocido por los prácticos, 
ocupándoles un revólver. Hizo además prisioneros á 
D. Alejandro del Rio titulado Diputado por Reme­
dios, y á su hijo, sien.lo de importancia esta captura 
por gozar de influencia en aquella jurisdicción di­
chos individuos. Heridos y prisioneros lo fueron 
también el que se titulaba capitán Juan Domínguez y 
Santiago Cabrera.—Presentados á vanguardia de la 
Trocha cuatro hombres útiles, tres en Paredes y cua 
tro en la Sierra.

El comandante jefe de las guerrillas de la línea, 
que con tres opera á vanguardia, encontró el 27 en 
Matojo, á la partida de Gómez, á la cual hizo un 
muerto y un prisionero, ocupándole 7 caballos y re- 
cojiendo 4 personas

En la noche del la ronda de Rurales y Guar­
dia civil de los Ejidos de esta ciudad combatió con 
tres rebeldes, que estaban robando, resultando un 
rural herido de machete, suponiendo que lo fué tam­
bién gravemente uno de aquellos, á los cuales se les 
ocupó un caballo que en dias anteriores habían ro­
bado.

La columna de Nápoles, hallándose en «Mabuya» 
capturó a un negro con el caballo que montaba.

La fuerza de Andalucía del puesto de la Sierra, 
sorprendió el 2t á otros rebeldes en la loma de «Te- 
bos» de los cuales uno fué muerfo, dos cayeron pri­
sioneros y otro se presentó.—El 27 se presentaron en 
Banao 7 blancos y 4 esclavos con machetes, útiles 
todos para las armas.

El mismo comandante general de Santa Clara co­
municó con fecha 5 que el resultado total de las ope­
raciones practicadas desde el 22 del pasado en per­
secución de la partida de Jesús Diaz, íué hacerle ocho 
muertos, 2 prisioneros y ocupándoles 2 armas de 
fuego y 2 caballos.

Tiradores de la Patria de la columna del Mamey, 
con prácticos de la misma, dieron muerte el 5 del 
actual al llamado cabecilla Juan Antonio Rojas, que 
con anterioridad había pasado al Norte en comisión 
por el titulado gobierno de la República, cayendo 
además prisionero un negro esclavo.

El 6 se presentaron en Zaza 6 esclavos en solici­
tud de indulto.

Guardia civil del puesto de Guayacanes sorpren­
dió en Hale»-Viejo á 6 rebeldes, dando muerte a uno 
y suponiendo herido al bandolero Juan Molina, se­
gún dicho del práctico.

En la zona ele Barrabás y por fuerza de Tarrago­
na, fué sorprendido el dia 7 la partida de Pedro Al­
fonso, al cual capturó herido, á su hijo, y le hizo un 
muerto.

Un telégrama de Sancti-Spíritus del 8 anunció 
que las guerrillas á vanguardia de la Trocha, al man­
do del comandante Macías, hicieron al enemigo en 
Arroyo Piedra un muerto, ocupándote dos armas de 
fuego.

Conducido á Remedios el prisionero D. Alejandro 
del Rio, fué juzgado en consejo de gue'rra verbal que 
le condenó á la última pena, senteucia que se ejecu­
tó el 9 del corriente.

La última y mas grave noticia que se ha tenido 
del campo de la guerra en la quincena que espira es 
la de haberse descubierto en Guisa, jurisdicción de 
Bayamo, una conspiración que tenia por objeto ase­
sinar no solo á los peninsulares sino también á los 
insulares leales, robar todas las tiendas y casas, pe­
gar fuego al poblado, y marcharse los conspiradores 
al campo para engrosarlas filas insurrectas.

El brigadier Mendujña desconcertó el plan de di­
chos conspiradores, y sujetos estos á un consejo de 
guerra han sido condenados á ser pasados por las ar­
mas doce, de los cuales han sufrido ya la pena ocho 
que se llamaban Diego Jacinto Fonseca, José Anto­
nio Barzava. Lorenzo Martínez 3él Toro, Joaquín 
Barzaya, Pedro Leiva Quintana. Narciso Rodríguez, 
Sacramento Oduardo y Jesús Garcés. De cuatro más, 
condenados á la misma pena, se eleva consulta á 
esta capitanía general. Varios han sido condenados 
á cadena perpetua y á otras penas menores, y que­
dan todavía cincueiua presos, sobre los cuales' no ha 
fallado aún el consejo de guerra.

SECCION OFICIAL
[Gaceta del domingo.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos telegráficos recibi­
dos hasta la madrugada de hoy acerca del movimien­
to carlista:

Católuña.--Saballs estaba ayer en San Cipriano de 
V avalla, donde pidió un trimestre de contribución 
Guill detuvo y robó el correo en las inmediaciones de 
Aguafrsda. No ^hav noticia de que ocurra novedad 
extraordinana en las demás piovincias, reinando 
tranquilidad en el resto de la Península.

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos telegráficos recibí-' 
dos hasta la madrugada de hoy acerca del movimien­
to carlista:

Cataluña.—El brigadier Aerando llegó aver á Man- 
resa después de iaber perseguido á la facción Alti-

mira, impidiendo que cobrase la contribución  ̂aran- 
des; no teniendo noticia de ninguna novedad ex­
traordinaria en las demás provincias de Cataluña.

Casti!l.i la Vieja.—En TJviedo se han presentado 
á indulto 11 carlistas, y .siete de ello.s con armas, 
entre los cuales se halla el cura de Llanuces.

En el resto de la Península reina completa tran­
quilidad. _______ •

Por la pre.sidencia del Consejo de ministros se 
manifiesta que el mayordomo mayor de palacio ha 
participado que doña' María Victoria ha entrado en 
el sexto mes de embarazo.

Por real órden del ministerio de la Guerra, de 29 
de Octubre, ultimado el espediente instruido con 
motivo del conflicto suscitado á consecuencia de las 
resoluciones dictadas por este ministerio v por el de 
Marina en 22 de Marzo de 1866 y 20 de Febrero 
de 1867 respectivamente sobre si había de componerse 
de generales de ejército ó de la Armada el consejo 
de guerra que hubiera de juzgar al jefe de escuadra 
D. José Lozano y García Benito por no haber cum­
plimentado extrictamente las órdenes del general en 
jefe en la evacuación de la isla de Santo Domingo, 
como comandante general que era de las fuerzas na­
vales que opieraban en aquellas costas; de acuerdo 
con el consejo de Estado se resuelve lo siguiente:

1. ° Que el brigadier D. José Lozano debía ser 
juzgado en este caso, conjuntamente con el general 
D. Rafael Izquierdo, por el Consejo de guerra de ofi­
ciales generales del ejército, puesto que arabos fue­
ron acusados por el general en jefe del ejército de 
Santo Domingo de haber dejado de cumplir sus ór­
denes, y que por tanto solo á la circunstancia de ha­
ber fallecido ya el citado brigadier Lozano es á lo 
que se debe úo se le someta ahora á un Consejo de 
guerra de oficiales generales del ejército, á fin de que 
respondiera ante él de los cargos que pudieran re­
sultarle.

2. °  Que para lo sucesivo, y cuando concurran 
en operaciones ó funciones de guerra el ejército y ar­
mada á las órdenes de un general en jefe, sean juz­
gados los oficiales de Marina en los delitos y fallas 
que cometan por un Consejo de guerra misto, com­
puesto de cuatro oficiales generales del ejército y 
tres de la armada.

Y 3. °  Que atendidas la grande importancia y res­
ponsabilidad que tiene un general en jefe de un ejér­
cito en campaña, le deben entera subordinación y 
ciega obediencia todas las fuerzas de mar y tierra que 
compongan dicho ejército, sin que haya independen­
cia en nadie, ni se reconozca criterio propio en el je ­
fe de la escuadra mas que para presentar observa- 
cionss, nunca para oponerse ó dejar de cumplirlas 
decisiones del general en jefe; pues de otro modo 
existiría unidad de mando, y desapareciendo la iden­
tidad de miras se harían imposibles las operaciones 
militares.

Según telégrama del gobernador civil de Barcelo­
na recibido anoche á última hora en los centros ofi­
ciales, el Sr. Puig y Llagostera continuaba bastante 
grave y ofreciendo pocas esperanzas de salvación.

El proyecto de ley sobre arreglo de la Deuda que­
dó anleay^er aprobado en la siguiente forma:

«Articulo 1.* Durante cinco años consecutivos, 
que comprenden diez semestres y empezarán á con­
tarse desde el que vence en 31 de Diciembre próxi­
mo, se abonará á,̂ los portadores de las varias clases 
de Deuda que especifica el artículo siguiente, das 
tercios de su interés en metálico y el otro tercio en 
papel de la Deuda consolidada esterior ó interior, al 
tipo .de 50 por 100. Solo se pagará en Deuda esterior 
el tercio de interés correspondiente á la Deuda de 
esta misma clase. El tercio de interés de las otras 
Deudas se pagará en Deuda interior.

Art. 2.“ Están sometidas á las prescripciones de 
esta ley las clases de Deuda que á continuación se 
espresan:

l.° La Deuda consolidada al 3 por 100 interior y 
esterior.

2'° Las incripcionesintrasferibles, cualquiera que 
sea su aplicación, destino y procedencia.

3. ” Las acciones de carreteras
4. ® Las acciones de obias públicas emitidas y las 

que se emitan.
5. ° Las obligaciones del Estado por subvenciones 

á ferro-carriles.
6. ° La Deuda del material del Tesoro.
Art. 3.° Los dos tercios que se han de satisfacer 

en metálico se pagarán en dos mitades iguales al fin 
de los semestres respectivos. El impuesto del 5 por 
100 se exigirá como hasta aquí sobre el imixirte to­
tal del cupón en cada semestre, exceptuando la Deu­
da exterior, exigiéndose en metálico la parte corres­
pondiente á los dos tercios que en metálico han de pa­
garse, y en papel el tercio que se paga en consoli­
dado.»

Art. 4.° La entrega de valores en pago del tercio 
se verificará en cada semestre. Cuando la cantidad á 
que ascienda el tercio no complete título, se entre­
gará un residuo negociable en Bolsa. Los dueños de 
estos residuos podrán acumularlos para componer 
cantidades canjeables por título.

Art. .5.° El pago en metálico de loá dos tercios 
del interés de la Deuda será garantido con el ingreso 
de los pagarés dé compradores de bienes nacionales 
y con los bienes que restan por vender, deducida la 
parte necesaria para saldar «el descubierto actual» 
el Tesoro. En representación de estos bienes se de- 
depositará en el Banco hipotecario de España, creado 
por ley especial una suma de 150 millones de pese­
tas en billetes hipotecarios, que constituirá la ga­
rantía del pago en metálico de los dos tercios de los 
intereses de la Deuda.

Art. 6.® Pasados los cinco años que fija el art. 1.® 
las Deudas volverán á gozar el interés íntegro.

Art. 7.® Se autoriza al Gobierno para emitir títu­
los de la Deuda consolidada esteriir é interior en 
cantidad suficiente para producir 2.30 millones de pe­
setas, ó sean 1.000 millones de reales efectivos. La 
negociación de estos valores se hará precisamente en 
licitación pública ó por arreglo con los acreedores del 
Tesoro al tipo fijado préviamente por el ministro de 
Hacienda, dé acuerdo cop el Consejo de ministros 
El producto de esta negociación se destina á saldar 
la Deuda flotante del Tesoro.

Art. 8 ® Los intereses de la Deuda consolidada 
emitida en virtud de la antorizacion concedida por el 
artículo anterior, serán paga'ios dos tercios en metá­
lico y un tercio en papel, durante el período de cin­
co años, como toda la Deuda de España.»

Resultan suprimidos dos artículos, el 7.® y 10.', y 
algunas variaciones que anotamos entre comillas.

Este dictámen está admitido ya por el señor mi­
nistro de Hacienda; y á él seguirá el relativo al Ban­
co, en que entiende la misma ponencia, formando un 
solo dictámen.»

(Gaceta de ayer.)
Por el Ministerio de la Guerra se publica el si­

guiente extracto délos despachos telegráficos recibi­
dos hasta la madrugada de hoy acerca del movimien­
to carlista.

Cataluña —El general segundo cabo del distrito 
sorprendió la tarde del 2 del actual en las inmedia­
ciones de San Hilario á la facción del cabecilla Sa- 
balls. iispersándola, haciéndola cinco muertos y co­
giéndola cinco prisioneros, cuatro caballos, armas y 
efectos de guerra. La columna tuvo dos heridos y 
cuatro contusos.

En el resto de la Península completa tranquilidad.

Por decreto del Ministerio de Fomento, de 31 de 
Octubre, se admite á D Manuel Falcó y Adda, du­
que de Fernan-Nuñez. la renuncia del cargo de 'Vice­
presidente de la comisión general española nombra­
da por real decreto de 19 ae Abri último para pro­
mover y dirigir la concurrencia de objetos naciona­
les á la próxima exposición universal de 'Vieiia.

—Por otro de igual fecha se nombra para reempla­
zar al anterior á D. Laureano Figuerola.

—Y por otro de la misma se nombran vocales de 
la comisión creada por decreto de 19 de Abril último 
para promover y facilitar la concurrencia de objetos 
nacionales á la exposición universal de 'Viena, á don 
Manuel Rioz, D. Magín Bonet. D. Constantino Saez 
de Montoya, D. José Hidalgo Tablada, D. José de 
Castro y Serrano, D Cesáreo Fernandez Duro, don 
José Soler, D. Manuel Saenz Diez, D. Luis de la Es- 
cosura, D. Francisco Ponzano y Almirall, D. José 
de Lorenzo, D. Patricio Paz y Membiela, D. Mariano 
Araus y D. Jacinto Ceruelos'y Soria.

Un periódico conservador da cuenta de una 
reunión celebrada anoche por la junta del par­
tido y otra que hoy han de celebrar los ex­
diputados y ex-senadores del mismo.

Junta de rabadanes.,,

«Anoche, dice, se reunió la junta directiva del 
partido constitucional, para dar lectura a la carta- 
manifiesto que va á dirigirse á los comités de provin­
cias marcándoles la línea de conducta que en los ac­
tuales momentos ileben seguir, é indicándoles aue- 
más cuál es el juicio de la Junta en el caso concreto 
de la acusación contra el Gabinete Sagasta.

El manifiesto fué aprobado por unanimidad, y 
pronto verá la luz, firmado por el duque de la Torre, 
como presidente, y los secretarios.

Dice La Igualdad:
«No solo el gabinete Zorrilla-Martos, sino el par­

tido radical, atraviesan en estos momentos una crisis 
suprema y peligrosa.

Los conservadores, no solo apoyados sino excita­
dos por la camarilla italiana, están envalentonados y 
decididos á vengar en el partido radical la osadía y el 
ultraje de haber aceptado la acusación.

Está decretado en ciertos conciliábulos su esierm,%- 
',no político, V va no tienen mas remedio que optar 
entre su completa anulación y eterna vergüenza, o 
aniquilar v destruir políticamente á sus implacable.' 
enemigos los de las trasferencias y los de las espadas 
enmollecidas.

Si la mayoría retrocede en la acusación esta per-> 
dida, y el ministerio muere sin remedio á manos de 
los conservadores.

No tienen otra alternativa los radicales que m r -  
cliar adelante, sin temor ni vacilaciones pueriles y 
caiga el que caiga, ó sucumbir.

Y sucumbirán, porque los ministros actuales no 
comprenden su situación, son miopes y eslremada 
mente débiles, y tienen que habérselas con los con­
servadores, qué son intransigentes y osados, y con 
ciertos italianos éitalianasque son muy astutos.

D E S P A C H O S  T E L E G R Á F I C O S
PARIS, :ll.—En las poblaciones francesas inme­

diatas á la frontera de Alemania hay 200.000 emig'ra- 
dos alsacianos y loreneses, sin recursos de ninguna 
clase.

En vista de esto se han abierto nuevas suscricio- 
nes para socorrer á los que han abandonado su pais 
por no vivir bajo la dominación prusiana.

Se ha firmado el convenio postal entre Francia y 
Rusia.

En la Bolsa se.han cotizado:
El empréstito á 87-15.
El 3 por 100 francés á 52-75.

• El 5 por 100 id. á 81-20.
El interior español á 26 1¡4.
El esterior ídem, ú 30-30.
LONDRES, 2.—151 esterior español, á 30 li4.
El portugués á 41 1¡4.
'V’ IENA, 8.—El Diario oficial publica un decreto 

nombrando al conde de 'W'etzthum, ministro pleni­
potenciario de Austria en Bruselas, para el mismo 
cargo en .Madrid.

El Sr. Chotek ha sido nombrado representante de 
Austria en Bélgica.

PARIS, 3.-  El general Chaney ha dirigido una ór­
den del dia al sétimo cuerpo de ejército de Tours, en 
la cual dice que Francia quiere conservar el papel 
que desempeñaba en el mundo; que el ejército debe 
dar el ejemplo de las virtudes necesarias y que es 
preciso que permanezca ageno á los partidos.

«Servid, añade, al gobierno con abnegación abso­
luta, defended el orden en el interior y si es necesa­
rio haréis respetar fuera la bandera de Francia.»

VERS.-V.LLES, 3 —El presidente de la república 
sigue ocupándose del mensaje que leerá al ab."irse la 
Aeamblea.

En el consejo de ministros que se celebrará el 
jueves se tratará probablemente de este asunto.

Adelanta rápidamente la salida de los prusianos 
de los departamentos franceses que deben evacuar.

El representante de Turquía ha entregado hoy sus 
cartas credenciales al presiaeiite de la república.

PARIS, 3.—Según las últimas noticias de Roma, 
carece por completo de fundamento la noticia de 
que el papa se halle indispuesto. Su Santidad goza 
de buena salud.— Fabra.

CORTES
C O N G R E S O

Extracto de la sesión del dia 4 de Noviembre de 1872.
PRESIDENCI.1. DEL S R . PASARON.

Abierta la sesión á las dos y media entre los mur­
mullos de la minoría, porque íos bancos de la mayo­
ría estaban casi desiertos, el Sr. Navarrete hace pre­
guntas acerca de las facultades omnímodas de los ca­
pitanes generales de Ultramar, que pueden formar 
espedientes secretos, deportar, etc.

151 Sr. Marios responde que trasmitirá al ministro 
de Ultramar las indicaciones hechas por el Sr. Na­
varrete, asegurando que en estos tiempos verdade­
ramente democráticos, se cumplirán las promesas 
hechas por el Gobierno en este sentido.

El Sr. Soriano Plasent quiere que el Gobierno 
compre la biblioteca del difunto Salvá, y el señor 
ministro de Estado manifiesta que lo pondrá en co­
nocimiento del ministro de Fomento, deseando que, 
prévia autorizac on del Congreso, el Estado adquiera 
esa riqueza científica.

El Sr. Maisonhave denuncia abusos cometidos 
por los buques guarda-costas españoles en las aguas 
de Gibrallar, lo cual puede dar lugar á un conflicto 
internacional, asegurando que los guarda-costas son 
los verdaderos contrabandistas.

Responde el Sr. Marios que lo que indica el di­
putado republicano no es tan grave como supone.

El Sr Sorní acusa al gobernador de Córdoba .so­
bre atropellos contra un Sr. Peco, á quien ha encar­
celado y registrado sin causa para ello. Pide sean 
mas respetados los derechos individuales.

El señor min siró de Estado contesta que el señor 
Peco está siendo juzgado por los tribunales.

Un señor dipiitaao indica al ministro de la Guer­
ra que antes de concederse las gracias que se men­
cionan en favor de losjefes y oficiales del Ferrol se 
tenga en cuenta si hubo ó no'^mérito para ello.

El ministro de la Guerra manifiesta que en el 
Ferrol no hubo estrategia, ni hecho de armas ruido­
so; que los sublevados huyeron, pero que nuestras 
tropas se portaron valerosamente, y sus jefes y ofi­
ciales se han hecho acreedores á todo género de re­
compensas.

Los Sres. Sánchez y Figueras se oponen á las li­
mitaciones que quieren ponerse en las provincias al 
sufragio universal.

Se lee una proposición pidiendo un proyecto de 
ley sobre abolición de la pena de muerte.

Pide elSr. Marios que no se tome en considera­
ción, y después de algunas palabras del Sr. Orense 
queda retirada la proposición. ’

Se presenta otro proyecto sobre separación de la 
Iglésia y del Estado, que apova el Sr. Orense, para 
retirarla después.

Se procede á la órden del dia y se reúnen las se c- 
ciones, con lo cual queda terminada la sesión á las 
cuatro y media.

S E N A D O

Extracto de la sesión del dia 4  de Noviembre de 187 2 .
PRESIDENCIA DEL SR. FIGUEROLA.

Abierta la sesión á las tres en punto, se leyó el 
acta de la anterior y fué aprobada.

Los Sres. Arquiaga y Carriquiri pidieron que 
constasen sus votos con los de la mayoría en el pro­
yecto de ley concediendo al hijo del general Piim el 
uso de los títulos que su padre llevaba, libres de 
gastos.

El señor ministro de Marina subió á la tribuna y 
leyó dos proyectos de ley sobre presas marítimas.

El general Orive apoyó una proposición de ley 
para que se atienda alas obras de defensa de Ceuta, 
cuya plaza seria inespugnable si aquellas se llevaran 
á cabo.

El Senado la loma en consideración.
Entrando en la órden del dia, se dió lectura y 

quedó aprobado definitivamente el proyecto de ley 
ds policía minera

El Sr. Galdo preguntó al ministro de Fomento si 
estaba dispuesto á traer á ios Cuerpos colegisladores 
un proyecto de lev sobre instrucción publiea y á 
mejorar la suerte Je loe maestros.

El señor ministro de Fomento dijo que no había 
en estps momentos posibilidad absoluta de pagar á 
los maestros, y que para eUo traerá un proyecto 
de ley.

El conde de Catres preguntó al señor ministro de

Fomento si tenia conocimiento de la tala que se es­
taba haciendo en los montes de Segura, y si estaba 
dispuesto á llevar á los tribunales á los taladores, y 
si podía esperarse |que las carreteras, puentes y ca­
minos vecinales de la provincia de lladajoz fuesen 
reparados de los grandes desperfectos que han sufri­
do en tanto tiempo cómo no se atiende á la repara­
ción de los mismos.

El señor ministro de Fomento contestó que los 
tribunales entendían ya en el asunto de los taladores 
de los montes de Segiira, y resjiecló de las carreteras 
de la provincia de Badajoz, que lo tendría presente al 
distribuirlos escasísimos fondos que había consigna­
dos para estos servicios.

El Senado se reunió en secciones y se levantó la 
sesión.

D I S C U R S O
LEIDO ANTE LA REAL ACADEMIA DELA HISTORIA ENI.A

RECEPCION PÚBLICA DEL EXCMO. SR. D. FRANCLSCO
DE CÁRDENAS, EL DÍA 3  DE NOVIEMBRE DE 1872 .

Vengo, señores académicos, á rendiros el debido 
homenaje de mi respeto y de mi gratitud: de mi res­
peto, aunque no necesito encarecer cuanto lo merece 
la sabia corporación que siempre contó en su seno los 
hombres mas ilustres del país, y tanto ha contribui­
do con sus eruditos trabajos á ilustrar la historia pá- 
tria; de mi gratitud, por la honra, tan señalada como 
inmerecida, que me hacéis llamándome á participar 
de vuestras dignas tareas. Si algo pudiera comparar­
se con vuestra benevolencia, dispensándome este ho­
nor insigne, sena mi voluntad de corresponder á ella, 
trabajando en vuestra compañía por merecerlo. Los 
estudios históricos, particularmente en cuanto se re­
fieren á nuestra legislación, han sido algnn tiempo 
mis estudios predilectos; pero nunca alcancé, diver­
tido á otros trabajos y ocupaciones de la vida oficial, 
la plenitud de conocimientos que ofrece aquel ramo 
vastísimo del saber, y que se requiere -quizás para 
ocupar un puesto entre vosotros.

¡Lástima grande no pod^ subir á él sin pasar por 
encima de una tumba, y lástima aún mayor si es esta 
una tumba amada! Porque si con lodos vosotros debo 
lamentar la irreparable pérdida del dignísimo com­
pañero vuestro á quien sucedo, con ella he tenido yo 
que llorar al mismo tiempo la falta de un amigo que­
rido, con quien compartí muchas veces, así las Jul- 
ces confianzas de la vida privada como los graves 
trabajos de la vida pública. Y todavía es tanto más 
lamentable para todos la muerte de D. Manuel Seijas 
Lozano, á quien aludo, cuanto que, si la Academia 
ha perdido con ella uno de sus más ilustres indivi­
duos, echa de ménos el Estado un insigne repúblico, 
el foro un jurisconsulto eminente, los tribunales un 
magistrado recto y peritísimo, el Parlamento un ora­
dor distinguido y las ciencias jurídicas un cultivador 
inteligente y celoso.

¿Cómo he de merecer yo la herencia del amor de 
la Teoría de la organización judicial) del que en la 
tribuno parlamentaria, va como diputado ó senador, 
ó ya como ministro de la Corona, discutió con tanta 
profundidad v elevación las lúas árduas cuestiones 
políticas y administrativas de su época; del que con 
mil escritos diversos, muchos de los cuales han visto 
la luz pública, ha contribuido tan acertada y eficaz­
mente á fijar la jurisprudencia de los'tribunales: del 
que, en fin, tuvo la envidiable gloria, siendo indivi­
duo de la comisión de Códigos, de redactar como po­
nente el libro primero del penal, que no ha tenido 
hasta ahora rival en Europa? Yo, que sé también por 
esperiencia las dificultades que entrañan los trabajos 
de esta índole, no puedo menos de admirar el acierto 
con que mi ilustre antecesor resolvió las delicadas 
cuestiones del derecho penal, rindiendo á la vez tri­
buto ála ciencia y respeto á las costumbres y  necesi­
dades del país, y la claridad, precisión v método con 
que logró esponer la doctrina y las reglas generales 
que habían de ser base y cimiento de lodo el Código.

Notad también, señores académicos, que aunque 
Seijas militó siempre en un partido político de prin­
cipios bien definidos, ocupando en él uno de los pri­
meros lugares, no llevó el espíritu estrecho de par­
cialidad á sus obras científicas y jurídicas. Los sen- 
tiniieiitos mas elevados y la imparcialidad mas rigu­
rosa reinan en todas ellas. El ilustre compañero que 
conmemoramos imitó en esta parte vuestro ejemplo, 
tan d gno de alabanza, pues ha sido gran fortuna 
que, cuando el espíritu ciego de nuestras ya largas 
discordias civiles todo lo invade, perturba y avasalla, 
las Reales Academias hayan conseguido librarse de 
su tiranía. Asilos del saber, á ellas pueden refugiarse 
cuanU-s buscan la verdad en las regiones serenas'de 
la ciencia, seguros de que no ha de preguntárseles el 
bando en que militan; porque si bien las diferencias 
políticas se remontan á veces á aquellas elevadas re­
giones, hay en estos cuerpos la saludable cos.umbre 
de no ventilarlas, ó de discutirlas con prudentísima 
sobriedad y sin descender nunca ael terreno de la 
especulación más rigurosa.

Menos aun que los de alguna otra tienen relación 
los estudios y trabajos de esta Academia con las 
cuestiones ardientes de la política; y, sin embargo, 
estas cuestiones en los pasados siglos, como asunto 
importantísimo de la historia, caen de lleno balo 
vuestra jurisdicción, del mismo moflo que caerán Ja- 
jo la de nuestros sucesores en los siglos venideros las 
que, por palpitantes, no son hoy todavía de nuestra 
competencia. Tiempo llegará en que esta Academia 
investigue y juzgue los hechos de los partidos que 
hoy nos dividen, sin riesgo de escitar pasiones peli­
grosas ó de fallar á consideraciones respetables, del 
mismo modo que me propongo yo ahora llamar vues­
tra atención sobre la calidad y circunstancias de 
nuestros antiguos bandos políticos desde el siglo XiII 
hasta fines del siglo X  ■/. Y digo solamente llamar 
vuestra atención, porque ni la índole de este discurso 
permite entrar en investigaciones recónditas ó en 
extensas consideraciones, que tal vez requiere lo 
vasto del asunto, ni quizá mis débiles fuerzas alcan- 
zarian á tanto, aunque lo intentase.

Al registrar la historia y descubrir en casi todas 
las naciones y en casi todos los tiempos la presencia 
de los bandos políticos, siénlome inclinado á pensar 
que son una necesidad lamentable ó una condición 
ineludible de la obra laboriosa del progreso social, y 
ley, por lo tanto, de la humana naturaleza Algo 
debe de haber en ésta que tienda á dividirá los hom­
bres en materias de gobierno y á procurar mudanzas, 
ó á resistirlas en el regimen del Estado, cuando tanto 
se repite aquel fenómeno histórico. Y, en efecto, todo 
progreso en el modo de ser de la sociedad supone 
movimiento: el movimiento es siempre obra de la 
fuerza; la fuerza en acción supone la resistencia, v, 
por lo tanto, choque y conflicto. La fuerza que pro­
duce ó que resiste el movimiento puede ser material 
ó moral, pero siempre es fuerza al servicio de aspi­
raciones contrarias, y cuya eficaoia se multiplica con 
la unión de los elementos que la constituyen, si es 
que no depende enteramente de ella, p’uerzas mora­
les ó materiales, unidas para producir ó resistir el 
movimiento, que supone el progreso social, son, por 
lo tanto, los partidos políticos. Y digo que el pro­
greso supone ese movimiento, y no que es producto 
exclusivo suyo, porque el progreso verdadero es obra 
muy compleja, á la cual contribuyen así las fuerzas 
que inician el movimiento social como las que lo 
resisten. La sociedad, como los cuerpos físicos impe­
lidos por fuerzas contrarias, marcha á su perfección 
en líneas diagonales, nunca en líneas rectas.

Triste necesidad, por cierto, que la humanidad no 
adelante sino impelida por fuerzas divergentes, que 
tienden á conducirla, y la conducen en efecto, á ve­
ces, por las sendas del error. Porque harto lo sabéis, 
señores académicos, la parcialidad en el criterio, la 
pasión en los juicios, la exageración en las ideas, la 
injusticia en la acción y el predominio de mal en­
tendidos intereses son circunstancias inseparables de 
las banderías políticas; pero tampoco ignoráis que la 
verdad se depura con la contradicción, así como se 
purifican las aguas de los ríos pasando entre las are­
nas y chocando en los pedernales. Dios no ha queri­
do al parecer, que la humanidad se reproduzca, se 
conserve ni se desarrolle en ningún sentido sin que 
el dolor la acompañe en su obras mas fuddamenla- 
les.

Si examináis con cuidado la historia de los ban­
dos políticos en todos los tiempos y países, hallareis 
en cada uno de ellos dos elementos diversos, pero 
que tienden á confundirse, y que alguna vez reali­
zan esta tendencia: hallareis la idea del bien común 
ó la de la justicia, que le sirve de fundamento ó de 
pretesto, y el interes de los afiliados á la parcialidad, 
que no siempre va de acuerdo con ella.

(Se continuará).
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V A R IE D A D E S
REVIST.V. DE TE.V.TROS.

Eégio Coliseo -Teatro Ks»anol.-Cireo.—Zarzuela: La Bola Ne­
gra-Loa Bufos: K1 Sueño de la vida.—Eslava- Soltera, Casa­
da y Viuda -Variedades.-CapelUnei.

Los Hugonotes ha sido la única novedad que nos 
ha ofrecido la empresa del Regio Coliseo en la presen­
te temporada. Después de ir sucesivamente presen­
tando los artistas escriturados en las óperas Atia 
Bolena,, Multa, di Portici, Lucia y Genrm di Yergy, 
puede decirse que ha dado en el verdadero filón que 
ha de proporcionar grandes rendimientos á la empre­
sa y buena cosecha de aplausos á los artistas.

La Sra. Sass, encargada de h  parte de Valentina, 
ha dado pruebas de ser una artista deprhno cartello, 
A su buena voz, especial escuela de canto y simpá­
tica figura, reúne dotes nada comunes para esta cla­
se de obras.

La Sra. Sass, que tiene momentos felicísimos, 
arrebata al público, particularmente en el dúo del 
acto tercero, con Selva, y en el cuarto acto, donde 
consigue una verdadera ovación cada noche 

La Sra. de Maesen, que á pesar de haber rescindido 
el contrato ha tomado parte en esta obra, fué bien 
recibida por el público, como también la Srita. Man­
tilla que obtuvo justos aplausos al final de su cavati­
na, y que conseguiría muchos más si no suprimiera 
la romanza que el eminente Meyerbeer eseribió para 
la Alboni.

Raúl está admirablemente desempeñado por el 
Sr. Stagno, que tiene momentos de verdadera inspi­
ración en el dúo dul cuarto acto.

Selva caracterizó á Marcelo á conciencia y como 
él solo acostumbra.

Ya hemos dicho que fué muy aplaudido con la 
Sra. Sass, cuyo dúo cantó de un modo inimitable

El conde de Sains Brit está á cargo del Sr. Botta, 
que es un artista que sabe cantar, y con esto está 
dicho todo.

Boccolini no estaba la noche del estreno en voz: 
la siguiente aún se notaba la misma falta, aun­
que no con tanta extensión; así es, que el Nevers no 
fué lo que debía ser y lo que debe esperarse de 
un artista á quien tanto estima el público madri­
leño.

Los coros de hombres bien. El de mujeres regu­

lar, y nada más. La orquesta admirable. Los artistas 
son llamados al palco escénico, y esta es la prueba 
más evidente que Los Hugonotes han obtenido un 
éxito complet

Lo que la empresa debe hacer es no dormirse so­
bre los laureles conquistados. Después de Cenerén- 
tola ponga en escena La Africana, Roberto, Dinorak 
y otras que le asegurarán una buena campaña y que 
el público le agradecerá.

-*
-V «

En el clásico teatro Español se han suspendido 
as representaciones de la Rica Hembra, drama en el 
que la Teodora se hace aplaudir con verdadera jus­
ticia: no así el Sr. Vico, cuya velada voz no permite 
oírle en algunas escenas. El actor Buron es uno de 
los mejores que tiene la compañía de este elegante 
coliseo; y las pruebas que hasta ahora va dando son 
nua esperanza para que llegue á figurar entre nues­
tros principales actores dramáticos.

Muchas y variadas obras prepara la empresa, 
figurando enli-e ellas El principe Harnlet, Segismundo, 
en tres actos y en verso, origihal de los Sres. Retes 
y Echevarría; Las apariencias y E l nals de Venzano, 
las dos en tres actos y en verso, siendo la última ori­
ginal ctel Sr. Hurtado.

*• *
En el Circo tendrá hoy lugar el beneficio del se­

ñor García Gutiérrez, poniéndose en escena su dra­
ma Doña Urraca de Castilla, para cuya noche están 
invitados todos los autores dramáticos, individuos de 
la Academia de la lengua, y por último todo el par­
tido radical en masa.

El haz de Leña es la obra designada para ejecu­
tarse en la próxima semana, acerca de la que se ha­
cen muchos comentarios, porque, según dicen, como 
obra literaria, es superior á Doña Urraca de Castilla.*

«» *
Iji Zarzuela ha continuado con su A treoido en la 

Córte, cuya música es suficiente para calificar al se­
ñor Caballero de gran compositor, .ánoche se estre­
nó La Bola negra. * **

Los Bufos continúan defendiéndose en el Circo de 
Paul y en la actualidad se ensaya Satanás II, original 
del Sr. Liern.

E l Sueño de la vida continúa representándose en 
el teatro de la Alhambra.

Ahora dispone otra análoga titulada Europa y

Africa. No sabemos si el autor liabra tenido en cuen­
ta que vivimos bajo el imperio democrático desde 
Setiembre de 1868, en que unos cuantos ambiciosos 
convirtieron á España en la segunda parte del título 
de esta nueva obra.

*» «
El Salón Eslava es uno de los teatros que mas 

concurridos se ven y en donde la modesta compañía 
que actúa se esfuerza por complacer al público. El 
autor de Soltero, casado y viudo, Sr. Martos Rubio, 
prepara una nueva obra en tres épocas que tiene por 
título Soltera, casada y duda, asunto que si se desar­
rolla tan bien como la estrenada dará buenas en­
tradas.

También se ensayan de este mismo autor otras 
dos comedias en un acto tituladas El último sábado 
y E l bautizo.

•* •
El teatro de Variedades no ha dado, hasta la fe­

cha, muchas pruebas de variedad, porque pone en 
escena todas las obras del antiguo repertorio.

• *
Capellanes está llamado á degenerar el arte dra­

mático y coreográfico. El monaguillo de las Salesas, 
producción, si es que puede dársele este título, en 
que se ofende gravemente á la moral, es un mal en­
gendro poco digno de representarse en la capital de 
la monarquía, por mas que esta sea muy democrá­
tica. El baile está en relación con las obras y el can- 
can se baila allí de una manera que repugna.

Los demás teatros no han ofrecido nada nuevo, 
por cuya razón no nos ocupamos de ellos.

•*»

G A C E T I L L A
E l  G a r f i o  c l o l  r » a o i 0 . c o  m o j o r a

notablemente, y cada dia es mayor el número de-fa­
milias que van á habitar en aquella alegre y saluda­
ble zona donde encuentran cuartos perfectamente 
acondicionados, con luz, aire y agua, y á precios 
muv económicos, al alcance de todas las fortunas.

tara facilitar la comunicación con dicho barrio, se 
ha establecido un servicio de carruajes que, cada 
hora del dia, desde las ocho de la mañana hasta las 
diez y media de la noche, salen de la antigua Puerta 
de Atocha, hasta la última casa del referido barrio, 
siendo medio real el precio del asiento.

Tenemos entendido que este servicio mejorará

dentro de poco tiempo, si, como hasta ahora ocurre, 
el piiblico continúa fiivoreciéndolo. Con eso dismi­
nuirán las exigencias de los caseros de los barrios 
céntricos.

A . « E a  I m p r e n t a »  s e  l o  Ixa  r e f e r i ­
do que elbeigantin español Zea»¿ro se incendió en alta 
mar á los 40 grados de latitud Norte v 30 grados lon­
gitud Oeste. Este buque se dirigía á Barcelona proce­
dente de la isla de Cuba con carga de caoba. El sal­
vamento de su tripulación es debido á hallarse á su 
vista la goleta Pepita, que la condujo á \ alenda.

La dirección ,del «Ventas» de
París acaba de publicar un estado de los siniestros 
marítimos del mes de Julio, Agosto y Setiembre 
de 1872. ,  ̂  ̂ , ,

De él resulta que el número de buques de vela 
perdidos totalmente'durante los meses citados, han 
sido 288, á saber: 146 ingleses, 3̂ 3 franceses, 25 ame­
ricanos, 21 noruegos, 18 alemanes, 18 holandeses, 
8 daneses, 1 italianos, 5 austríacos, 4 rusos, 3 sue­
cos, 3 portugueses, 2 españoles, 2 griegos y uno bra­
sileño. ,

Entre estos se hallan comprendidos 18 buques de 
vela, que por falta de noticias, se suponen perdidos 
con las tripulaciones.

£¡1 d o m i n g o  s e  e s t r e n ó  e n  e l
teatro de los Bufos, con un éxito completo, la zar­
zuela Satanás II, música del Sr. Aceves y letra de 
un conocido escritor que no ha querido hasta ahora 
dar su nombre.

La ejecución encargada á los artistas Sras. Binces 
V Sarló y Sres. Rodríguez y Rossell fué esmerada, 
conlribuvendo mucho al brillante éxito alcanzado 
por la otra. El público dió señaladas muestras de 
complacencia aplaudiendo con entusiasmo, hacien­
do repetir un bellísimu dúo y llamando al palco es­
cénico á los autores. , - ,

Satanás II  proporcionará buenas entradas a la 
empresa.

María; en Italianos, D. Juan Manuej 
Ignacio, l). Joaquín Garrion; en e

BOLETIN RELIGIOSO

Emilio Santa
Garus: en San w. en e
Oratorio del Espíritu Santo, D. José Abella; y en San 
Sebastian U. Basilio Sánchez Grande

La 
de 16

1 temperatura máxima de Madrid fué anteayer 
•3 grados v la mínima de 4‘8 .

B O L S A  DE  M A D R I D  D E L  D I A  4

FONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado.................
Id. pequeños. .............................
Id. en ñn del corriepte..............
Id. esterior...............................
3 proced. diferido.....................
Id. fin de m es.............................
Denda material...........................
Id. personal................................
Billetes hipotecarios...................
Id. 2.* série..................................
Banco de España.........................
Bonos del Tesoro.........................
FKaaocaRBiLES; Ob. de 2.* série.
Id. nueras...................................
Id. de 21.000 rs............................
Id. de Alar á .-íantander............

CAaaEixaÁS: Abril de 18S0. .
Julio de 18^........... .. ................
Ubras públicas —JuliodelSfiS..

Cambios: LóndresOOd.. f. . . .
París 8 d ................................

Los valores han tenido escasa 
du la cotización última: solo la 
ha tenido un alza de 2‘50.

ETIVOS EKECIOS.
r*N t

DEL 2 jfBí 4 ■

27-.'0
27-61

27-0 M
0 - 0 II

004» 004» II II
0 .'K) 34-9) If M
31-90 004» II II
004» 004» M It
514» 004» II II
19-25 52-90 II II
OO-'O 00-90 n II
OLOO 004» It
004» 004» ti
78-60 78-55 II II
54-15 54-00 II
004» 004» M 1
004»
00-00

00-1»
Oi'-ÜU

II
II

IIII
004» 0C4» M II
004). 63-50 M II
• - -00 68 5) 1, 4
49.®5 49-35 II II
519 519 M M

alteración respecto 
deuda del personal

Santo de hoy.—Son Zacarías y Santa Isabel, pa­
dres del Bautista.

Cultos.—Se gana el Jubileo de Guerenta Horas en 
la iglesia jiarroijuial de Santa Muría, donde por la 
mañana habrá misa mayor con sermón que predica­
rá D. Santiago García Perez, y por la larde en los 
ejercicios de la novena de Nlra. Sra. de la Aimude- 
na, será orador D. Mariano Yagüe.—Continúan las 
novenas y sufragios por las benditas Animas del 
Puigatorio y serán oradores: en las Calalravas, por 
la larde, D. Regino Zaragoza; y por la noche, en el 
Carmen Calzado, D. Juan Carefa Rodríguez; en San 
Pedro, D. Pedro Carrascosa; en Santiago, D Manuel 
Pedroso; en San Luis, D. José María Mon; en San 
Antonio del Prado, D. Diego Arias; en Lorelo, don

ESPECTÁCULOS
TEATRO N.AGIONAL DE LA OPERA —A las 

ocho y media.—Función 19 de abono. Turno 1.° im ­
par.—Gli Ugonotti.

ESPa N JL —A las ocho y media.—Función 53 de 
abono.—Turno 2. impar.—D. Juan Tenorio.

ZARZUELA.—.A las ocho y media.—Función 55 
de abono.— Segunda série.—Turno 1.® impar.— El 
atrevido en la córte.—La bola negra 

CIRCO.—A las ocho y media.—Función 39 de 
abono,—Turno 3 ® impar.—Doña Urraca de Cas­
tilla.—Las mullas de Timoteo.

CIRCO DE P.AÜL.—A las ocho y media.—Sata­
nás II.—Un caballero particular.

VARIEDADES.—A las ocho y media.—El pri- 
mito.— La libertad de enseñanza.—(Se continuará.)

MARTIN.—A las ocho. -D . Juan Tenorio.
RECREO.—A las ocho.—Bazar de novias.—La isla 

de San Balandrán.—Los estanqueros aéreos.— Bue­
nas noches, señor don Simón.

Imprenta de J. Noguera, calle de Bordadores, 7.

SECCION ANUNCIOS.
^ ■ jS ^ c io  17 r*. — Peris, 9, rué de laB ourse.— 
í."i por mayor A genda franco española,

Sordo, Sá : por menor SS. BonAenL, H» Moaeno Miquel, Escolar, Sánchez Ocana t Ohteoa.

Gran medalla de oro concedida por S. M. el &ey de lo» Belgas.
Qran medalla de plata concedida por S. SI. el Jley de los Paises-Sajot.

K C A D O  DE B A C A L A O
7

Mitnthro dt la Facultad de ¿ledicina del Haya, Miembro eorretpoma! de la Real Academia de Medicina 
da Madrid, Comendador da la Orden da Carloeí'Ú da Stpaña, y Caballero déla Orden de Leopoldo de Bélgico.

Beiomendtdo por los médicos mas noUbles por ser indudoblemanto el mti puro, el mas grato al paladar 
j  el mas efieai de cuantos se conocen.

Becetado con óptimas reaultados contra la la Tíeie y Enfermedades del Pecha, Debilidad general, 
Deefalleeimiento de loe Niñee, Raquitiemo y todae loe A feecionee Etcrefuloeae. 
f  UalMS e«B«lEBatariaa, 8'** A > M r, n a r fo rd  y Ct*, 9 9 , MSraad, liondres. — Madrid 

por mayor Agencia franco-eapafiola. Sordo, 31. Vendese eii todas las farmacias y droguerías del mundo, r-

I

yYA~j— J--|- a a a a a o a a a a
E?-OS*C55- ¿  - lOTB
5 jg a C ^  00
® o» ^
“  I S = §  2. C»o-S* r*. *• ® v>3 Í'S  * 2  3S “ A P s o -o
l i - t s l -  S
? .. H »; 2 ó  3
r i r s  p o í !  =w w« o.« s p
H JS* *  rt <5* m 
g -3 M>“ .o  g 

O*” — 2 oS »  5*(8 r-ip "  3 S _.o I-w C _ 5* es
• §-3  ® O

g »  r* a- w se•6 g «i »  ítt o *es 2 —c3 c

“ S i S a J - H

m m

I X» s  •

rf' -V -*  í

DOCTOR IN A B S E N T IA .
Todo profesor en artes y ciencias, individuos del clero y magistrados que deseen obtenerlos títulos de 

doctor ó bachiller honorario, pueden dirigirse á MEDICUS, calle del Rey, Jersey (Inglaterra), quien les dará 
gratuitamente las noticias necesarias.

^ S I  La Agencia franco-e.spañola, en Madrid, calle del Sordo, 31, les facilitará los estatutos.
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níXKT.4 INDIA.
!• s 1 > ómra que curo los 
lores de muelas y la» ajecd- 
\ones de la boca, su empleo

diirjü y el de los P 0 I .V 0 3  I> E .'J T ll ir iC 0 3  J>B I aAS COK.B1X.IaG A AS, precave v hace ue'íaparecer 
para siempre los estragos de la canes,—Depo îlo, rué de Uivoli,á París. IlavaDag Sarra y droguistas. GspaAi#

D£ CHo FAVROT 
t e l M  pnunednr da  1m  V orauüU a 

sa te n tica a .
Pira oTÍtar las falsificaelansa, ezi- 

jasa al nombra J firma :

CH. FAVROT
Parm», lOi, m e Richalien, Pm a.
Precio on España: Inyección 14 ri. 

Capsnlas 23 r*.—Depósitos en Ha.’ r̂ifi 
casa de loa SS. BorreU kermanos; 
Escolar; Morona Miqnal; Sanchas 
fV a ñ a ja n  todas las larmaciaa.— La 
üjrenaía ñanoa-Eapafiola, 81, asila
é í í  Sordo einro loe podiooi»

PILDORAS DEHADT. —
Esta nueva combinación, fun- 

, dada sobre principios no co-

I
' nocidos por los médicos anti­
guos, llena, con una precisión 
digna de atención, todas las 

' condiciones del problema del 
medicamento purgante.—.41 
reves de otros purgativos, 

este no obra bien sino cuando se toma con muy 
buenos alimentos y bebidas fortificantes. Su efecto 
es seguro, al paso que no lo es el agua de Sedlitz 
y otros purgativos. Es fácil arreglar la dósis_, según 
la edad ó la fuerza de las personas. Los niños, los 
ancianos y los enfermos debilitados lo soportan sin 
dificullad. Cada cual escoje, para purgarse, la hora 
y la comida que mejor le covengan según sus ocu­
paciones. La molestia que causa el purgante, es­
tando completamente anulada por la buena alimen­
tación, no se halla reparo alguno en purgarse, 
cuando haya necesidad.—Los médicos que emplean 
este medio no encuentran enfermos que se nieguen 
á purgarse so pretexto de mal gusto ó por temor 
de /debilitarse. Vease la Instrucción en todas las 
buenas farmacias. Cuajas de 20 rs., y de 10 rs.
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DEPOSITO GENERAL
Parinacla r*EH/í,.JETlEFl,

rué Jacob, 45, París.

Piescritas hace más de 30 años por lodos los médicos de Francia, disipan los ataques más violentos en 
oiiilicualro ó treinta y seis horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposibilitan que pasen de una 
irte a otra del cuerpo, y las más veces curan radicalineutc, como lo prueban las observaciones publicadas 

io¡- MM. C/iomel Doubíe, Velpean, .Viguel. etc.—SnMulrid: por mayor. Agencia franco-española, 31, calle 
del Sordo; por menor, a 46 reales. Sres. BorreU hermanos. Moreno Miquel, E.scolar, Sánchez Ocaña y Orte­
ga. En provincias, los depositarios de la Agencia.
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SIMIENTES.
de legumbres, de forrajes, de flores y de árboles,

C E B O L L A S  D E  F L O R

I V I L M O R I N - A N D R I E Ü X  Y  C O M P A Ñ Í A .
j 4, Q,uai de la Me'gisserie, París, Francia.
I Catálogos franco.-rEspediciones directas para toda

España.
Precios corrientes especiales para los señores co-

I merciantes de simientes.
Los pedidos que no vengan acompañados de su 

importe en letra contra París, se espedirán contra 
reembolso por conduelo de la agencia fraucc-espauola, 
en esta córte, calle del Sordo, 31.

T k
I í i Ú , m §. poüssi

de aceite de hígado de bacalao, saponinado.
l .“— i ' o f  e l  I x l p o f o í - l l t o  <1© c a l ,  .

de un éxito seguro en las enfermedades del pecho, las 
afecciones escrofulosas, raquíticas, de los huesos , t;lc.
3."— l i í i > f  <1<» l i f e r - »  <>,

que felizmente combinado, tiene una superioridad 
evidente sobre todas las otras preparaciones ferrugi­
nosas: curación pronta y completa de la clorosis, colo­
res pálidos, etc.— El frasco de 100 grajeas, 14 rs.

I r j f o n u o  © l a A c a c I ' - *  •< : « c l e n i e  
d l c l x i a  <i e  F »a r -ls  )—S. POUSSIN á Meslay 
(Mayenne) (Francia), inventor y único fabricante.— 
Madrid, por mayor. Agencia franco-e.spañola . Sordo, 
31; por menor,* Sres. M. Miquel, Escolar, Sánchez 
Ocaña y Ortega. A 3,618.

BELLEZA DE L.AS SEÑORAS.

(agua de flor de azucenas)
j)ura refrescar, blanquear, suavizar el cutis, quitar 
las pecas, etc.

M M . P L A N C H A I S  E T  K I P, T,
perfumistas privilegiados, 43, rué Caumartin. París. 

Mención honorífica en la exposición.
Madrid, por mayor, .Agencia franco-española. 

Sordo, 31; por menor, á 16 rs., Sres. Morales, Frera, 
Pascual García y  Martínez.
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L\ iST:\ifBT\ Di PILUIO,
HIST9BIA DEL EIIS.tBO DE ÜOSI ISABEt II.

Que no es una obra vulgar la que anunciamos, lo 
acredita el elogio que los periódicos mas acreditados 
han hecho de esta publicación, y el haber tenido que 
aumentarse dos veces su lirada, poi' lo cual se abre 
nuevamente la suscricion por cuadernos semanales.

BASES DE LA PUBLIC.ACION.
Cada semana se reparte un cuaderno que contie­

ne 32 grandes páginas en 4.° francés, y á cada dos re­
partos acompaña una preciosa lámina, equivalente á 
ocho páginas de testo. Su precio, 2 rs cada cuader­
no en toda España.

Los señores que gusten adquirir tan importante 
publicación pueden dirigirse por el correo, ó como 
crean mas conveniente, á la administración, Cabe­
za, 27, Madrid, espresando el nümero de cuadernos 
que quieran recibir cada semana, y de este modo se 
consigue con facilidad ponerse al corriente de todo 
lo publicado.

NO MAS

CAFES MOLIDOS
DE LA

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L

TOSTADO DIARIO SIN EVAINIRACION.

CiWtlO GLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quince años de nombradía y superioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y ‘20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Remedio aci'edltado- contra 1 < tisis 
y toda olase d© toses y  afecciones del pedio

En el espacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las P.ASTIf.L.VS DE BELMET, medi­
camento, hasta hoy, el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diaria­
mente recibimos de profesores médicos, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: co­
leccionaremos las mas interesantes enunlibrito que remitiremos grális á quien lo solicite, y en el cual acom­
pañaremos la historia y descubrimiento de la benéfica planta de donde se eslrae el principio esencial de que 
se componen las Pastillas de Belmet, y la manera de usarlas.

Las P.ASTiLLAS DE BELMET se espenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix 
Montero, <alle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm-. 3, los cuales se encargan de su remi­
sión á todas partes.

Precio de la caja, 30 rs —En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.
OTR.A. Todas las cajas^que no lleven las firmas Saiz y Aloiile o, y además la litografía del Pastor que va 

al espaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento'de nuestros depositarios y enfermos que 
de ellas ha^n uso.

DEPOSITARIOS.—Alicenle, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy [.Alicante], farmacia del se­
ñor Alfonso, Mayor, 8.—Aliuendralejo, [Badajoz], droguería del Sr. González.—Almería, 'frrmacia del señor 
Vivas.—Altea [Alicante], D. Juan RipolL—Antequera JMálaga], Sr. Espejo.—.Arroyo del Puercol Cáceresl,

Sr. Castro.—Avila, farmacia delSr. Rodríguez.—Búrgos, id¡ del Sr. Barrio-Canal.—Bailón, Sr. Albornós, id.— 
Barcelona, Sres. Alomar y Ausiat, calle Meneada, 2 0 , droguería.—Badajoz, id. del Sr. Camacho.— Bilbao, 
Ídem del Sr. Pinedo Cruz.—Cáceres, id. de la Sra. de Hurtado —Cuenca, id del Sr. Llandores.—Goruña. dro­
guería de Becansa.—Cádiz, farmacia del Sr Mártos, San Francisco, 2 5 .—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gas­
cón, Cuchillería.—Córdoba, farmacia de Avilés.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, 
farmacia de Sombon —Gijon [Oviedo], Sr. San Pedro, farmacia.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, 
Puente del Carbón.—.Jala, farmacia del Sr. Higuera, sucesor de Aznar.—.lerez de los Caballeros, furmacia 
del Sr. Cano.—La Carolina [Jaén], farmacia del Sr. Padilla.—Las Palmas [Canarias], farmacia de las her­
manas Remesa.—León, Sr. Merino, iarmacia.—Logroño, Sr. Sánchez, Mercado Viejo, 73 farmacia.—Haro 
[Logroño], farmacia del Sr. Baltanás— Lorca, Sr Egea, farmacia.—Málaga, farmacia del Sr. Utrera —Ma­
drid, farmacias de los Sres. Simón, Caballero de Gracia; Miquel, Arenal. 2 ;  Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez 
Hernández, Mayor, '29, Ferrer, Montera, 5 1 ; BorreU, Puerta del Sol; Moreno, Mayor, 93; Navarro, Ato­
cha, 1 34 ; Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia, Sr. Martínez.—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.—Fa­
lencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114 .— Palma, de Mallorca, Sr. Vinal, San Roque, 9, entresuelo — 
Pamplona, Sr. Peña, Chapitela, 15 , farmacia.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.— Rioseco [Vallado- 
lid], Sr. Fernandez, calle de los Lienzos, farmacia.—Rivadeo, Sr. Mira.—Santa Coloma de Farnes [Gerona], 
farmacia del Sr. Glasear —Torrelavega [Santander], farmacia del Sr. López.—Santander, Sr. Cuesta, farma­
cia, Atarazanas.—San Sebastian, farmacia del .Sr. üsabiaga.—Santiago, farmacia de Blanco Navarrete.—Sa­
lamanca, Sr. Villar y Pinto, farmacia.—Ciudad-Rodrigo [Salamanca], farmacia del Sr. Fuentes.—Sevilla, en 
Triana, farmacia del Sol, Sr. Delgado.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talayera de la Reina [Toledo], far­
macia del Sr. Lizano.—^Torrijos[Toledo], farmacia del Sr. Reanzon.—Tortosa, farmacia de Querol.—Tuy, se­
ñor Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabia, Sen Vicente.— Valladolid, farmacia del Sr. Re­
guera.—Vega de Pas [Santander], farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.— 
Zamora, Sr. Alonso Narbon, farmacia.—Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado.

Usada por todas las familias reales y por '.oda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eraiñeules y jx>r toda la prensa extranjera.
EL A'/U.ú. CIRCv.s Ia N a resta, ye á lo» cabeilos bauous su primili’ o color, desda el rubio claro 

hasta el n'g«-o araoache, sin causar el menor daño á la piel. No >svna Un u-a j  en su composición 
no entra materia a cuna nociva é la sniud; hace cesararecer en tres diss la ra'pa por inveterada qus esté 
evita 'a caida dd ce bello v vu>lve la f eiza J el v g r j venil á los tubos op'lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hoy en 
todos los (laises los otros preparados y tinturas tan dañosas para el cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1(2 pesetas.
Todos los frescos van en meguitiuas cajas de cartón acompadas de un prospecto con la marca y firma 

de los únicos depositarios.
HBRMANOS y G.‘ —Lisbea.

Véndese en la botica de los Sis. BoreU hermanos, Puerta del Sol núm. 5. Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




